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DE QUÉ TRATAN LAS LECCIONES

Las lecciones hablan del reino de gracia de Dios y de cómo convertirnos en agentes (mayordomos y ciudadanos) 
de ese reino. En este momento hay una batalla en pleno desarrollo entre el reino de Dios y el reino del mal. Por ello, si
queremos ser agentes del reino de Dios, es preciso que actuemos. Si queremos ser agentes efectivos en esta tierra, no se
trata solo de escuchar lo que Jesús quiere que hagamos, sino de actuar (Santiago 1: 22). La primera lección de cada
trimestre contiene una parte del sermón del monte, «el discurso inaugural de Cristo como Rey del reino de la gracia y la
constitución del reino» (Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 313). Cada una de las subsiguientes doce lecciones presenta
diferentes desafíos, derechos y privilegios que tenemos como agentes del reino de Dios. Un cristiano nunca sabe lo que se
le puede presentar en el camino.

Recuerda visitar Real-TimeFaith.adventist.org (en inglés), donde los adolescentes con el fin de explorar juntos cada
tema, y donde también los maestros encontrarán recursos adicionales y podrán intercambiar ideas.

CÓMO USAR ESTA GUÍA 
DE ESTUDIO DE LA BIBLIA

PASO 1: La presente GUÍA DE ESTUDIO no ha sido diseñada para ser leída como una revista o un
folleto convencional. Cada lección ha sido impresa para ser usada como una hoja separada durante
toda la semana y el sábado en la Escuela Sabática. Cada hoja trae impresa la fecha. Lo único que
tenemos que hacer es ir arrancando con cuidado de no romperlas (es mejor quitar las grapas o
presillas) las cuatro páginas centrales cada semana, doblarlas y colocarlas en nuestra Biblia. 

PASO 2: Podemos estudiar la lección de cada semana como nos resulte más conveniente. Cada
sección tiene asignado un día de la semana, pero si así lo deseamos, podemos mezclar y combinar
las secciones. Si nos atrae más la sección «¿Cómo funciona?» el sábado o el domingo, hagámosla
ese día. O tal vez prefiramos estudiar uno de los textos bíblicos cada día. No hay problema. Las
secciones funcionan en cualquier orden. 

PASO 3: Primero, escojamos nuestro propio versículo de memoria. Elijamos el texto que más nos
guste de la sección del miércoles y aprendámoslo. Esto nos ayudará a compenetrarnos con el tema
de la lección. No tenemos más que escribirlo en el espacio asignado e irlo repasando cada día.

PASO 4: No olvidemos ir tomando nota por escrito de nuestras propias ideas para compartirlas el
sábado. La sección del lunes contiene pensamientos de algunos personajes. De tanto en tanto,
encontraremos uno o dos pensamientos que no reflejan posiciones cristianas, sino más bien
afirmaciones que leemos o escuchamos a diario. Una opción para expresar lo que pensamos podría
ser que corrijamos una de esas opiniones erradas, si es que aparecen esa semana..
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Si quieres conocerlos, visita
http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés).
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________
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Domingo 
MI OPINIÓN

Imaginemos que es nuestro primer día en la escuela secundaria. Vemos 
algunas caras conocidas, aunque la mayoría de los alumnos son nuevos. 
Comenzamos a fijarnos cómo se van armando distintos grupos. ¿Con qué 
grupos nos gustaría hacer amistad? ¿Con qué grupos nos sentiríamos 
incómodos? ¿En qué se diferencian los grupos con los que nos gustaría estar 
de los grupos con los que no nos gustaría estar? ¿Por qué crees que estamos 
tomando una decisión semejante?

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Alguien dijo: “El que muere con más juguetes gana”. Alguien también 
dijo: “El que muere con más juguetes, de todas maneras se muere”».
—Autor desconocido. .

«La pérdida de bienes materiales es un acto de misericordia de Dios, 
porque nos enseña a ser generosos». —George MacDonald, predicador, maestro y 

novelista escocés del siglo XIX.

«Nunca presumas saber más que las personas que te rodean. Mantén 
escondidos tus conocimientos como un reloj de bolsillo. No lo saques 
para contar las horas, sino para dar la hora cuando te la pregunten».
—Lord Chesterfield, escritor británico del siglo XVIII.

«Las mujeres y los hombres sabios de cada gran civilización han mantenido 
que el secreto de la felicidad no está en adquirir más cosas, sino en desear 
menos cosas». —Philip Slater, escritor estadounidense contemporáneo.

“«La condición básica de la felicidad en la vida es tener algo que hacer, 
alguien a quien amar, y algo en que esperanzarnos». —Joseph Addison, escritor 

británico del siglo XVIII.

«Es mi vida/Es ahora o nunca/No voy a vivir para siempre/Solo quiero vivir 
mientras esté vivo». —Bon Jovi, en la letra de la canción Es mi vida.

«Cuando veo televisión, me gustaría verme en la pantalla
mirándome/Todos queremos ser grandes estrellas, pero no sabemos 
cómo ni por qué/Pero cuando todos me amen, voy a ser tan feliz como 
pueda». —Counting Crows, en la letra de la canción Mr. Jones.

«Un hombre puede llegar a ser tan feliz como se lo permita su mente».
—Abraham Lincoln (1809-1865), decimosexto presidente de Estados Unidos.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

____________________________________________________________________________________________________________________________________

____________________________________________________________________________________________________________________________________

____________________________________________________________________________________________________________________________________

____________________________________________________________________________________________________________________________________

____________________________________________________________________________________________________________________________________

¡ESOS CHICOS NO!

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas bíblicas de
la siguiente página?).

«Señor, por favor, no envíes a esos chicos a mi camioneta», pensé; pero al parecer Dios
no estaba escuchándome.

Varias veces al año, el colegio dedica un día al servicio comunitario. En mi humilde
opinión, ni Kenny ni Chris podían ser considerados «material apropiado» para esta clase de
actividades. Y efectivamente, Chris se echó en el asiento y dijo en tono quejoso: 

—¿A dónde vamos?
—¿Por qué tenemos que hacer esto? —siguió diciendo Kenny.
Aunque quería decirles otra cosa, respondí tranquilamente:
—Vamos a ir a trabajar al asilo de mujeres maltratadas.
—¿Trabajar? —respondió Kenny extrañado—; yo ni siquiera me anoté para eso. ¡Me

parece ridículo!
Sin duda Dios no estaba respondiendo a mi oración. Llegamos al refugio y me reuní con

la directora mientras los chicos esperaban ansiosos en la camioneta.
—Necesitamos ayuda para plantar flores y nos gustaría que alguien jugara con los niños

mientras las mujeres participan en una sesión de grupo. ¿Cree que su equipo nos podría
ayudar con esto?

«¿Equipo? —pensé dudoso—. El par de adolescentes desaliñados, de ropas holgadas y
medio dormidos que están en la camioneta son cualquier cosa menos un equipo». Me
acerqué entonces a la camioneta y les dije:

—¡Manos a la obra, caballeros! Yo voy a pintar. Kenny, tú vas a jugar con los niños.
Chris, tú vas a plantar algunas flores. 

Elevé una nueva oración a Dios pidiéndole que dejara de castigarme: «Señor, si me estás
escuchando, te pido que...».

En ese momento mi oración fue interrumpida por seis pequeños niños que se acercaron
a la camioneta cantando a viva voz. Kenny salió de la camioneta y tuvo que comenzar un
verdadero maratón de juegos infantiles. Al alejarse rodeado por los niños, volteó hacia atrás
como pidiendo ayuda desesperadamente con la mirada, mientras su mejor amigo lo miraba
impotente. Yo simplemente sonreí y le dije adiós.

Chris miró horrorizado las bandejas de flores colocadas junto a las aceras, donde varios
metros cuadrados de tierra fértil esperaban ansiosamente su llegada. Después de que se
sobrepuso a la impresión, examinó el lugar y comenzó a plantar las flores con esmero.

Cuando llegó el momento de partir, los niños seguían sin separarse de Kenny, quien
entre risas los llevaba arrastrando por la grama. Chris se estaba lavando las manos a un lado
de la casa cuando las mujeres salieron y se encontraron con el jardín de flores. Pude ver su
mirada de satisfacción cuando comenzaron a agradecerle lo que había hecho. Los tres
recibimos esa mañana un pasaporte hacia otro mundo. Y creo que yo fui el que más aprendí
de toda la situación.

Le doy gracias a Dios por no haber respondido mi oración ese día. —Pastor Troy
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Miércoles 
DIOS DICE...

Salmo 32: 1, 2
«Feliz el hombre a quien sus culpas y pecados le han sido perdonados
por completo. Feliz el hombre que no es mal intencionado y a quien el 
Señor no acusa de falta alguna».

Proverbios 16: 25
«Hay caminos que parecen derechos, pero al final de ellos está la muerte».

Juan 16: 33
«Les digo todo esto para que encuentren paz en su unión conmigo. En el 
mundo, ustedes habrán de sufrir; pero tengan valor: yo he vencido al
mundo».

Juan 14: 27
«Les dejo la paz. Les doy mi paz, pero no se la doy como la dan los que
son del mundo. No se angustien ni tengan miedo».

Santiago 2: 5
«Queridos hermanos míos, oigan esto: Dios ha escogido a los que en
este mundo son pobres, para que sean ricos en fe y para que reciban
como herencia el reino que él ha prometido a los que lo aman».

1 Juan 2: 15-17
«No amen al mundo, ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al
mundo, no ama al Padre; porque nada de lo que el mundo ofrece viene
del Padre, sino del mundo mismo. Y esto es lo que el mundo ofrece: los 
malos deseos de la naturaleza humana, el deseo de poseer lo que
agrada a los ojos y el orgullo de las riquezas. Pero el mundo se va 
acabando, con todos sus malos deseos; en cambio, el que hace la
voluntad de Dios vive para siempre».

1 Juan 4: 4
«Hijitos, ustedes son de Dios y han vencido a esos mentirosos, porque el 
que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo».

(Versículos adicionales: Salmos 4: 1; 84: 12; 112: 1; 119: 1, 2; 128: 1; 
Proverbios 8: 32; Mateo 5: 3-12).

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 

Organicemos las bienaventuranzas (Mateo 5: 3-12) en orden de importancia para nuestra 
vida. En el cuadro de abajo, nombremos las tres bienaventuranzas que nos gustaría 
experimentar esta semana. En la segunda columna, centrémonos en un aspecto específico 
de nuestra vida (como por ejemplo en nuestro mejor amigo, nuestros maestros, en algún 
problema con nuestros padres o con alguien que nos odie, etc.). Podemos escribir el 
nombre de alguien a quien sabemos que tenemos que perdonar, o alguna parte de 
nuestra vida en la que tenemos que practicar la pureza o la humildad. ¡Tratemos de ser lo 
más específicos posible! Después de que hayamos puesto en práctica este comportamiento, 
escribamos en la última columna nuestra reflexión sobre lo que sucedió y la manera en 
que podemos seguir experimentando el gozo de ser agentes del reino de Dios. 

Martes 
¿Y ENTONCES?

El solo concepto de un «reino» puede parecernos extraño hoy en día. Pero a 
pesar de que no podemos «tocar» el reino de Dios, podemos tener la seguridad 
de que es real. Jesús nos diría incluso que es más real que el mundo en el que 
estamos viviendo. Es real la libertad que sentimos cuando perdonamos a otro. 
Es real la alegría que sienten las personas cuando dedican sus vidas al servicio 
en el campo misionero. Cosas como estas hacen que el reino de Dios sea real.

Echemos un vistazo al mundo «real» que nos rodea. La depresión abunda. El 
suicidio está en ascenso. Consideremos las películas y la música que son 
populares en estos días. ¿Afirman las personas ser felices, sentirse satisfechas, 
llenas de alegría, y tener seguridad y propósito en la vida? No. De hecho, la gran 
mayoría se sienten inseguras y decepcionadas. 

A los ciudadanos del reino de Dios también les toca enfrentar muchas cosas, 
pero la gran diferencia es que están confiados en el futuro. Tienen la certeza de 
que el sufrimiento algún día cesará. Saben que servir en un reino eterno es 
mejor que ser reyes en un reino que tiene los días contados. ¿Es posible que 
tantas personas estén confundidas sobre cuál es el reino real y cuál el 
temporal? Es obvio que así es, y es por eso que debemos mostrar nuestra 
ciudadanía donde todos puedan verla.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Todos sentimos el deseo de ser felices porque Dios colocó ese deseo en lo 
más profundo de nuestro ser. La vida en el reino de Dios puede parecernos 
extraña, pero mientras más pensemos en ese reino, más real nos parecerá. 
El otro reino es un lugar donde no existe la misericordia, sino solo el amor al 
poder. En ese reino, cada uno vela por sus propios intereses y nunca piensa 
en los demás. Se trata de un lugar muy desagradable. 

En las bienaventuranzas Dios parece darnos una pequeña muestra de lo que 
será nuestro hogar en el cielo. Es allí donde parece recordarnos que no 
tenemos que hacer de este mundo nuestro hogar permanente, porque 
nuestro verdadero hogar está en otro lugar. Consideremos la recompensa 
de ser parte de ese reino como los herederos del Rey, los hijos de un Padre 
maravilloso. Dios quiere que experimentemos el mayor de todos los gozos, y 
aunque el camino hacia el reino tiene sus desafíos, ¡la aventura de formar 
parte de él es inigualable!

LOS DOS REINOS / Lección 1



Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________
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Domingo 
MI OPINIÓN 
Estamos en una tienda y de repente vemos a un joven que actúa de manera 
sospechosa. Ha tomado un artículo de la sección de juguetes y se lo ha 
introducido en el bolsillo creyendo que nadie lo ha visto. ¿Qué haríamos?
Podemos quedarnos tranquilos y dejar que el niño aprenda la lección por las 
malas. O podemos decirle algo. Si decidiéramos hacer esto último, ¿qué le 
diríamos?

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del 
reino de Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros?
¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su 
Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», 
escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Quiero ser el hombre del que tú escribirías/Dentro de mil años/Del cual 
ellos puedan leer/Tu siervo preferido/en el que encontraste gracia/El 
hombre que escuchó tu voz». —4Him, en su canción El hombre del que tú escribirías

«El verdadero valor de un hombre no se mide por la actitud que toma en 
los momentos de comodidad y conveniencia, sino por la actitud que 
toma en los momentos de desafíos y controversia». —Martin Luther King, Jr., 

pastor afroamericano del siglo XX, ganador del Premio Nobel de la Paz.

«Ningún hombre puede mantener una cara para sí mismo y otra para los 
demás sin que termine confundido sobre cuál de las dos es la
verdadera». —Nathaniel Hawthorne, escritor estadounidense del siglo XIX.

«El carácter es simplemente un hábito que se practica de manera 
continuada». —Plutarco, autor griego del siglo I.

«Nosotros no podemos darle nuestro carácter a otra persona, 
pero podemos ayudarla a desarrollar el suyo por medio del nuestro».
—Artemus Calloway.

«La experiencia me ha enseñado que la mejor manera de saber de una 
persona es preguntándole sobre otra». —Gerard Fay, periodista y escritor 

estadounidense del siglo XX.

«El verdadero valor de un hombre se encuentra en la manera en que
trata a alguien que no representa ningún interés para él». —Ann Landers,

columnista estadounidense del siglo XX. 

«Pocas cosas son más difíciles de soportar que la molestia de un buen
ejemplo». —Mark Twain, escritor estadounidense del siglo XIX.

QUIERO SER COMO JOE

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

Primera historia. Un borracho se convirtió milagrosamente durante una
campaña de evangelización. Antes de su conversión, Joe se había ganado la
reputación de ser un borrachín maloliente sin esperanza, destinado a pasar el resto
de su miserable existencia en las calles de su barrio. Pero después de su conversión
a una nueva vida con Dios, todo cambió. Joe se convirtió en la persona más
compasiva que los encargados de la misión habían conocido, y pasaba días y noches
enteras haciendo lo que fuera necesario para ayudar a otros. Para Joe no había tarea
que le resultara demasiado denigrante. No había nada que se le pidiera a lo que él
se negara. Ya fuera limpiar el vómito dejado por algún alcohólico o desinfectar los
baños después de que otros negligentes los dejaban sucios, Joe hacía lo que se le
pedía con una sonrisa en su rostro y una evidente gratitud por la oportunidad de
ayudar a los demás.

Cierta noche, cuando el director de la misión estaba como cada noche
predicando el mensaje a los asistentes a la campaña, un hombre caminó por el
medio del pasillo hasta el púlpito, se arrodilló y comenzó a orar a Dios en voz alta
pidiéndole que lo ayudara a cambiar. El borracho arrepentido decía: «Dios mío,
¡quiero ser como Joe! ¡Quiero ser como Joe! ¡Quiero ser como Joe! ¡Quiero ser 
como Joe!»

El director de la misión se acercó hasta donde él estaba, y le dijo: «Hijo mío, creo
que sería mejor si dijeras “¡Hazme como Jesús!”». 

El hombre miró al director con una expresión de asombro en su rostro, y le
preguntó: «¿Es él como Joe?». —Wayne Rice, More Hot Illustrations for Youth Talk, pp. 114, 115.

Segunda historia. En un concurso nacional de ortografía llevado a cabo en
Washington D.C., Estados Unidos, ocurrió un incidente que me dejó pensativo. En la
cuarta ronda del concurso, se le pidió a una niña de once años de Carolina del Sur,
que se llamaba Rosalie Elliot, que deletreara la palabra avowal [en inglés, «admisión,
reconocimiento»]. Después de que la deletreara con su suave acento sureño, los
jueces no estaban seguros si la niña había utilizado la letra a o la letra e antes de la
última letra. No sabían qué decisión tomar. Durante varios minutos escucharon una
y otra vez la grabación de la niña, pero el acento de la pequeña no dejaba en claro
qué letra había utilizado. El director del jurado finalmente se vio obligado a
preguntarle a la única persona que sabía la respuesta. «¿La penúltima letra que
pronunciaste fue una a o una e?». Para ese momento, ya los compañeros que
rodeaban a Rosalie le habían susurrado la respuesta correcta, así que, sin dudarlo un
segundo, Rosalie respondió que la había deletreado mal, y se bajó de la tarima.

La audiencia que estaba en el recinto se levantó de sus asientos para aplaudirla,
entre ellos, unos cincuenta reporteros de prensa, uno de los cuales afirmó que el
director Lloyd había puesto una carga muy grande para una niña de once años.
—James S. Hewitt, Illustrations Unlimited, pp. 62, 63.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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Martes 
¿Y ENTONCES?

El Salvador sin duda escucha a los jóvenes cuando estos se preguntan: «¿Qué 
sentido tiene todo esto?». Él sonríe y dice: «¡Sabía que lo preguntarías, porque 
yo te creé para que me hicieras esa pregunta» (ver Deuteronomio 6: 20). El 
propósito de Dios nunca ha sido que obedezcamos ciegamente un conjunto de 
normas. Él quiere que lo conozcamos y que seamos transformados a su 
imagen fijándonos en su carácter que se revela a través de sus normas. Dios 
dejó algunas ventanas abiertas para que nosotros podamos asomarnos y ver 
cómo es él. De manera que la pregunta que deberíamos hacernos no es: «¿Qué 
sentido tiene todo esto?», sino: «¿Con quién tiene que ver todo esto?». Hay un 
dicho que reza: «Las reglas... ¿quién hace las reglas?» Y la verdad es que, en 
este caso, la frase ha sido utilizada para hablar del conflicto de autoridad del 
que exige independencia y desea manifestarse abiertamente como líder. Pero 
cuando buscamos conocer honestamente al ser que está detrás de todo, 
encontraremos a un Dios ansioso por revelarnos la respuesta. 

Cada cultura posee valores expresados o tácitos que hacen que sus 
habitantes se rijan por ellos. Toda cultura tiene también sus héroes; 
personas que representan lo que ellos creen que es bueno, correcto y 
verdadero. Cristo es nuestro mayor héroe; él deja sin efecto la ridícula 
afirmación de que el cristianismo es solo un conjunto de reglas. El 
verdadero significado del cristianismo está asociado a una persona, cuyas 
características principales (el amor, la bondad, la honestidad, la paz, el 
valor, etc.) hacen que el mundo sea un mejor lugar para vivir. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¿Alguna vez hemos tratado de ver una imagen tridimensional? A veces se 
hace difícil, pero mientras más lo intentamos, más logramos identificar la 
imagen en tercera dimensión. A veces olvidamos ver a la persona de Dios 
en normas y cualidades tales como la verdad, la pureza, la fidelidad o la 
justicia, por solo nombrar algunas. Pero recordemos que Dios quiere 
revelarse a nosotros por medio de su Palabra. No está interesado en que 
solamente nos fijemos en sus normas. Incluso no es suficiente para Dios 
que sepamos, por ejemplo, por qué es bueno ser honesto. Él quiere que lo 
descubramos, no como una nube mística o como una fuerza espectral, sino 
como el Padre amoroso que sabe que a nosotros nos irá mejor si 
procuramos ser como él en lugar de preocuparnos de nuestros propios 
objetivos egoístas. ¡Ser un hijo de Dios es un verdadero honor! ¡Qué gozo 
es poder seguir sus pasos! ¡Qué día glorioso será aquel en el que lo 
podremos ver cara a cara y lo reconoceremos, no por su brillo, sino porque 
comprobaremos que él es todo lo que hemos escogido ser.

EL CARÁCTER CRISTIANO / Lección 2

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Escojamos una cualidad de carácter que sintamos que Dios nos está pidiendo 
que mejoremos. ¿Conocemos a alguien que demuestre esa cualidad? ¿De qué 
manera lo hace? ¿Qué personaje bíblico demuestra esa cualidad? ¿Cómo?
¿Cómo se manifiesta esa cualidad en la persona de Dios? Reflexionemos en las 
normas bajo las cuales vivimos e identifiquémoslas en la persona de Dios, o 
comencemos con lo que más nos gusta de Dios y esforcémonos por hacer lo 
que él nos pide que hagamos.

Busquemos a un ciudadano del reino que conozcamos a quien queramos 
parecernos. Escribamos su nombre en el primer círculo y los que nos gusta 
más de él o ella (persona). En el segundo círculo escribamos un principio 
general en el que esa persona basa su vida (principio). En el tercer círculo 
escribamos una ley que pensamos que podría redactarse basada en ese 
principio (precepto). He aquí algunos ejemplos extraídos del libro Right from 
Wrong [Lo bueno de lo malo] de Josh McDowell: 

Ejemplos:
1. Persona Dios es verdad

Principio Honestidad
Precepto No mientas, robes o engañes (Éxodo 20).

Miércoles 
DIOS DICE...

Gálatas 5: 22, 23
«En cambio, lo que el Espíritu produce es amor, alegría, paz, paciencia, 
amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. Contra tales 
cosas no hay ley».    

Gálatas 5: 13-15
«Ustedes, hermanos, han sido llamados a la libertad. Pero no usen esta 
libertad para dar rienda suelta a sus instintos. Más bien sírvanse los unos a 
los otros por amor. Porque toda la ley se resume en este solo mandato:
“Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Tengan cuidado, porque si ustedes se 
muerden y se comen unos a otros, llegarán a destruirse entre ustedes 
mismos».

Hechos 4: 13
«Cuando las autoridades vieron la valentía con que hablaban Pedro y Juan, y 
se dieron cuenta de que eran hombres sin estudios ni cultura, se quedaron 
sorprendidos, y reconocieron que eran discípulos de Jesús».

1 Juan 4: 16-18
«Así hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama. Dios es amor, y el 
que vive en el amor, vive en Dios y Dios en él. De esta manera se hace 
realidad el amor en nosotros, para que en el día del juicio tengamos 
confianza; porque nosotros somos en este mundo tal como es Jesucristo. 
Donde hay amor no hay miedo. Al contrario, el amor perfecto echa fuera el 
miedo, pues el miedo supone el castigo. Por eso, si alguien tiene miedo, es 
que no ha llegado a amar perfectamente».

1 Juan 4: 7-9
«Queridos hermanos, debemos amarnos unos a otros, porque el amor viene 
de Dios. Todo el que ama es hijo de Dios y conoce a Dios. El que no ama no 
ha conocido a Dios, porque Dios es amor. Dios mostró su amor hacia 
nosotros al enviar a su Hijo único al mundo para que tengamos vida por él».

Juan 1: 47
«Cuando Jesús vio acercarse a Natanael, dijo: “Aquí viene un verdadero 
israelita, en quien no hay engaño”».

Además...
El camino a Cristo, p. 57
«Es cierto que puede haber una corrección del comportamiento externo, sin 
el poder regenerador de Cristo. El amor a la influencia y el deseo de la 
estimación de otros pueden producir una vida muy ordenada. El respeto 
propio puede impulsarnos a evitar la apariencia del mal. Un corazón egoísta 
puede ejecutar obras generosas. ¿De qué medio nos valdremos, entonces, 
para saber a qué clase pertenecemos? ¿Quién posee nuestro corazón?»

(Versículos adicionales: Mateo 5: 17; 7: 12; 22: 39, 40; Juan 5: 36-40; 
Romanos 3: 9, 10; 1 Corintios 15: 33; Santiago 2: 8-11). 

2. Persona Dios es amor

Principio El principio de Dios para el sexo está basado en el 
amor, la pureza y la fidelidad del matrimonio.

Precepto Evitemos la inmoralidad sexual (1 Corintios 6: 18).
3. Persona Dios es amor

Principio Amor
Precepto Ama primero a Dios y después a tu prójimo (Mateo 

22: 37-39).
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 
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Domingo 

MI OPINIÓN

La razón principal por la que la gente permanece lejos del cristianismo es 
porque les cuesta aceptar lo que otros dicen de Dios y lo que estos ven o no 
ven a Dios hacer en el mundo. Las siguientes preguntas suelen ser esgrimidas 
tanto por jóvenes como por adultos para justificar su rechazo a creer en Dios:

1. Si Dios es bueno, ¿por qué los malos y la maldad parecieran dominar al
mundo?

2. Si Dios es todopoderoso, ¿por qué no hace nada para detener el dolor y el
sufrimiento?

3. Si Dios está supuestamente tan cerca, ¿por qué yo solo puedo sentir su
ausencia?

¿Cómo responderíamos estas preguntas? Podemos escoger una o todas. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino 
de Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se 
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra?
Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un 
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que 
hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Siempre tiene que quedar algo que sea antagónico al bien». —Platón, 

filósofo griego de la antigüedad. 

«Los hombres deben evitar las malas obras […], como evitaría el veneno 
un hombre que ama la vida». —Gautama Buda, fundador del budismo, nacido cerca 

del año 563 a.C. 

«El verdadero problema está en los corazones y las mentes de los 
hombres. No es un problema físico, sino ético. Es más fácil desnaturalizar 
el plutonio que desnaturalizar la maldad del espíritu del hombre». —Albert 

Einstein, físico estadounidense (nacido en Alemania) de los siglos XIX y XX.

«Todas las miserias y maldades que sufren los hombres por los vicios, 
la criminalidad, la ambición, las injusticias, la opresión, la esclavitud y la 
guerra tienen su origen en el desprecio y abandono de los preceptos 
contenidos en la Biblia». —Noah Webster, autor del primer diccionario estadounidense (1828).

«Yo soy el alfa y la omega, el primero y el último, el principio y el fin».
—Apocalipsis 22: 13.

«Si no creemos que nosotros y todas las cosas viven, se mueven 
y existen en Dios, no vemos nada, sea lo que fuere que creemos estar 
viendo». —Richard Baxter, ministro y erudito puritano británico del siglo XVII.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

EL CIEGO Y EL ELEFANTE

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con
las citas bíblicas de la siguiente página?).

Cuentan que, en el Indostán,
determinaron seis ciegos
estudiar al elefante,
animal que nunca vieron.
(Ver no podían, es claro;
pero sí juzgar, dijeron).

El primero se acercó
al elefante, que en pie
se hallaba. Tocó su flanco
alto y duro; palpó bien
y declaró: El elefante
es igual que una pared.

El segundo, de un colmillo
tocó la punta aguzada,
y sin más dijo: ¡Está clarísimo!,
mi opinión ya está tomada:
¡Bien veo que el elefante
es lo mismo que una espada!

Toca la trompa el tercero,
en seguida, de esta suerte
habla a los otros: Es largo,
redondo, algo repelente.
El elefante —declara—,
¡es una inmensa serpiente!

El cuarto, por una pata
trepa, osado y animoso;
¡oh, qué enorme tronco! 
—exclama.

Y luego dice a los otros:
Amigos, el elefante
¡es como un árbol añoso!

El quinto toca una oreja
y exclama: ¡Vamos, amigos,
todos os equivocáis
en vuestros rotundos juicios!,
¡yo os digo que el elefante
es como un gran abanico!

El sexto, al fin, coge el rabo,
se agarra bien, por él trepa...:
¡Vamos, vamos, compañeros;
ninguno en su juicio acierta!
El elefante es..., ¡tocadlo!,
una soga... Sí, igual a una cuerda.

Los ciegos del Indostán
disputan y se querellan;
cada uno está seguro
de haber hecho bien su prueba.
¡Cada uno tiene un poco
de razón, y todos yerran!

Sucede así cada día
en bastantes discusiones;
quienes disputan, cada uno
piensa justas sus razones.
Discuten, juzgan, definen
¡lo que no vieron jamás!
—John Godfrey Saxe (1816-1887).
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EL GRAN CONFLICTO / Lección 3

Martes 
¿Y ENTONCES?

¿Alguna vez hemos escuchado canciones en la radio, o a alguien hablando de 
Dios en las noticias, las revistas o las películas? En el mundo de hoy se habla 
abiertamente de Dios. Pero, ¿qué es lo que se dice? Muchos saben que existe 
un Dios, pero pocos se ponen de acuerdo sobre cómo es él. Muchos 
especulan al respecto, pero los cristianos tienen un mensaje sobre Dios que 
no solo muestra una pequeña parte de él, sino que lo muestra en toda su 
amplitud. Si nos paramos frente a un mural con nuestra nariz a solo cuatro 
centímetros de la imagen, solo podremos ver una pequeña parte de ella.

El gran conflicto, según lo explica la Biblia, es para muchos el tema más 
asombroso de la Biblia, ya que nos ofrece la imagen completa, y cuando nos 
alejamos para contemplarla, podemos entender mejor los pequeños detalles 
de la escena. Si alguien tuviera la respuesta a la pregunta: «¿Llegará un 
momento en el que ya no haya más dolor?», ¿no nos parece que la gente 
sentiría curiosidad? Si alguien tuviera una buena respuesta al interrogante:
¿Hay realmente un Dios allá arriba, y él me conoce?; ¿conocemos a alguien 
que estaría interesado en conocer la respuesta? Dios nos ha hablado por 
medio de su Palabra, y a pesar de que no tenemos todas las respuestas, 
podemos ver una parte suficiente de la verdad como para decir: «Escoge a 
Dios. Realmente vale la pena». 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Los jóvenes suelen decir cosas como: «A mí no me importa lo que los demás 
piensen de mí. Si no les gusta como soy, ¡mala suerte!». Pero, ¿será verdad eso 
de que no nos importa lo que los demás piensan de nosotros? Lamentablemente, 
no es cierto. A todos nos importa. De hecho, Dios nos creó con la capacidad de 
que nos importe y de sentirnos mal si a los demás no les importa. Podemos 
aparentar vivir como si no nos afectaran las opiniones de los demás, pero la 
verdad es que sí nos afectan, especialmente si hemos sido malinterpretados o 
acusados falsamente.

Podemos estar seguros de que a Dios le importa lo que pensamos de él. A W. 
Tozer recalcó en una ocasión que lo más importante en la vida de un ser humano 
es lo que este llegue a pensar de Dios. ¿Por qué creemos que Dios se acercó a 
este mundo para comunicarnos cómo es y cómo piensa? ¿Y qué de las veces que 
Dios nos habló en el Mar Rojo, en el fuego del monte Carmelo, por medio de 
David y Goliat, durante la milagrosa victoria de Gedeón, por medio de Daniel en el 
foso de los leones, en la alimentación de las cinco mil personas, en la curación del 
leproso, cuando calmó la tormenta, y en el Calvario? 

Dios nos ha hablado por medio de su Palabra, y aunque no todo ha sido 
explicado, contamos con suficiente información para responder al llamado de 
Dios. Él constantemente nos dice que sí. Él ha soportado siglos durante los cuales 
ha sido malinterpretado por el solo hecho que nos ama y desea nuestra 
amistad.

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

El desafío es el siguiente: Escojamos tres cosas que queremos hacer para 
alimentar al león bueno (cosas que alimenten y fortalezcan nuestra
conexión con Dios). Consideremos también la manera en que solemos 
alimentar al león malo y dejémoslo pasar hambre esta semana. Fijémonos 
cómo marchan las cosas, y reflexionemos sobre la semana y la manera en 
que esta ha afectado nuestra comprensión de la guerra entre Dios y
Satanás, y también sobre el papel que nosotros jugamos en esa batalla. 

¿Qué voy a hacer para alimentar al león bueno? 

1. __________________________________________________

2. __________________________________________________

3. __________________________________________________

¿Qué voy a hacer para lograr que el león malo
pase hambre? 

1. __________________________________________________

2. __________________________________________________

3. __________________________________________________

Miércoles 
DIOS DICE... 

Isaías 14: 12-14
«¡Cómo caíste del cielo, lucero del amanecer! Fuiste derribado por el suelo, 
tú que vencías a las naciones. Pensabas para tus adentros: “Voy a subir 
hasta el cielo; voy a poner mi trono sobre las estrellas de Dios; voy a 
sentarme allá lejos en el norte, en el monte donde los dioses se reúnen. 
Subiré más allá de las nubes más altas; seré como el Altísimo”».

Josué 24: 15
«Pero si no quieren servir al Señor, elijan hoy a quién van a servir: si a los 
dioses a los que sus antepasados servían a orillas del Éufrates, o a los dioses 
de los amorreos que viven en esta tierra. Por mi parte, mi familia y yo 
serviremos al Señor».

1 Samuel 7: 3
«Por esto, Samuel dijo a todos los israelitas: “Si ustedes se vuelven de todo 
corazón al Señor, deben echar fuera los dioses extranjeros y las 
representaciones de Astarté, y dedicar sus vidas al Señor, rindiéndole culto 
solamente a él. Entonces él los librará del dominio de los filisteos”».

1 Reyes 18: 20, 21
«Acab mandó llamar a todos los israelitas, y reunió a los profetas en el 
monte Carmelo. Entonces Elías, acercándose a todo el pueblo, dijo: “¿Hasta 
cuándo van a continuar ustedes con este doble juego? Si el Señor es el 
verdadero Dios, síganlo a él, y si Baal lo es, a él deberán seguirlo”. El pueblo 
no respondió palabra».

2 Reyes 17: 33
«Así que, aunque rendían culto al Señor, seguían adorando a sus propios 
dioses, según la costumbre de las naciones de donde habían sido 
desterrados».

Mateo 6: 24
«Nadie puede servir a dos amos, porque odiará a uno y querrá al otro, o será 
fiel a uno y despreciará al otro. No se puede servir a Dios y a las riquezas».

Romanos 7: 21-25
«Me doy cuenta de que, aun queriendo hacer el bien, solamente encuentro 
el mal a mi alcance. En mi interior me gusta la ley de Dios, pero veo en mí 
algo que se opone a mi capacidad de razonar: es la ley del pecado, que está 
en mí y que me tiene preso. ¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará del poder 
de la muerte que está en mi cuerpo? Solamente Dios, a quien doy gracias 
por medio de nuestro Señor Jesucristo. En conclusión: yo entiendo que debo 
someterme a la ley de Dios, pero en mi debilidad estoy sometido a la ley del 
pecado».

Apocalipsis 12: 7-11
«Después hubo una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles lucharon contra 
el dragón. El dragón y sus ángeles pelearon, pero no pudieron vencer, y ya 
no hubo lugar para ellos en el cielo. Así que fue expulsado el gran dragón, 
aquella serpiente antigua que se llama Diablo y Satanás, y que engaña a todo 
el mundo. Él y sus ángeles fueron lanzados a la tierra. Entonces oí una fuerte 
voz en el cielo, que decía: “Ya llegó la salvación, el poder y el reino de 
nuestro Dios, y la autoridad de su Mesías; porque ha sido expulsado el 
acusador de nuestros hermanos, el que día y noche los acusaba delante de 
nuestro Dios. Nuestros hermanos lo han vencido con la sangre derramada 
del Cordero y con el mensaje que ellos proclamaron; no tuvieron miedo 
de perder la vida, sino que estuvieron dispuestos a morir”».

(Versículos adicionales: Ezequiel 28: 13-19; Mateo 4: 10; Lucas 10: 17-20; 
Juan 10: 7-10; Romanos 6: 16-18; Romanos 8: 28-9: 1; Efesios 6: 10-18; 
Santiago 4: 4; 1 Juan 2: 15, 16). 
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Escribe tu propio pensamiento

Yo digo que...

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

La necesidad del pecador
Pa

ra
 e

l 
S
áb

ad
o 
2
5
 d

e 
en

er
o 

de
 2
0
2
0

«Fui a una iglesia a confesarle a Dios mis pecados. Entonces me di cuenta de que Dios

no existe, ni tampoco los pecados». —Anónimo. Extraído de una página de Internet con citas

ateas y agnósticas.  

«Jesús murió por los pecados de los demás, no por los míos». —Patty Smith,

poeta y roquera punk estadounidense. 

TOCAR FONDO

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

La primera vez que bebió, Bill era un sargento segundo del ejército de
Estados Unidos. A los 22 años tenía una prometedora carrera por delante y
una novia hermosa y cariñosa. Luego de un difícil comienzo, estaba
definitivamente encaminado al éxito. El alcoholismo de su padre había
acabado con su matrimonio cuando Bill era solo un niño, por lo que había sido
criado por sus abuelos. Todo indicaba, sin embargo, que había superado todas
esas dificultades, hasta el día en que, al igual que su padre, descubrió que le
gustaba la bebida.  

Ya para los treinta años Bill era un desastre. En el pasado había utilizado la
bebida para celebrar sus logros profesionales, pero ahora ni siquiera podía
mantener un empleo. Vivía con su esposa en la casa de sus padres porque le
era imposible cubrir los gastos de un hogar. Llegó a estar tan mal, que incluso
hubo momentos en que pidió dinero en las calles. Cuatro veces estuvo
hospitalizado para tratar de dejar el vicio.

Un día de 1934 Bill se rindió. Admitió que no había nada que pudiera hacer
para romper el poder del alcoholismo en su vida. Solo Dios podía ayudarlo. 

Setenta años después, la organización que Bill fundó, Alcohólicos
Anónimos, tiene más de dos millones de miembros en ciento cincuenta
países, y decenas de grupos similares que se basan en los doce pasos de Bill
para superar el alcoholismo. Lo primero que hay que hacer es admitir que no
tenemos el control del problema y pedir ayuda a un poder superior.

Como cristianos y ciudadanos del reino de Dios sabemos que Dios es
nuestro poder superior. Los alcohólicos dicen que hay que tocar fondo, incluso
si eso significa pedir dinero en las calles, para llegar a entender que necesitan
ayuda con urgencia. Pero nosotros no estamos a la intemperie ni a la deriva.
Algunos de nosotros somos populares y vivimos una vida bastante sana, ¿no
es así? ¿Tenemos que tocar fondo antes de aceptar la oferta que Dios nos
hace?

Domingo 

MI OPINIÓN

Es la última noche de la semana de oración y el pastor está haciendo otro de 
esos llamados para que las personas entreguen el corazón a Dios. Las luces 
están bajas y se escucha una música suave; la presión crece. Nuestros 
amigos están riéndose en voz baja y golpeándose los unos a los otros con los 
pies por debajo del asiento.

Pero nosotros, que estamos en la última fila, estamos confundidos. Últimamente 
todo parece salirnos mal en el colegio, en la casa, e incluso con nuestros amigos. 
Nos preguntamos si «entregarle nuestro corazón a Jesús», como dice el pastor, 
hará que las cosas cambien. ¿Qué podría significar para nosotros? ¿Qué 
pensarán nuestros amigos si nos levantamos y pasamos al frente? ¿Cómo 
cambiaría nuestra vida si damos ese paso?

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Tal vez nunca has estado en una pandilla […]. Pero tu problema puede ser 
la pornografía. Tal vez sea el racismo. Tal vez sea mentir. Tal vez sea la 
arrogancia. Dios quiere cambiarte; quiere desarraigar de ti cualquier pecado 
que tengas y vestirte con el manto de su justicia». —Mr. Solo, cantante de rap 

cristiano del conjunto Gospel Gangstaz.

«Allí estaba yo, toda una estrella del equipo de fútbol americano y con una 
hermosa novia, dos cosas de las que debería haber estado súper contento; 
pero a pesar de eso, no tenía paz. Entonces me arrodillé y comencé a orar. 
Yo sabía quién era Cristo y que él había muerto por mis pecados. Así que le 
pedí que fuera mi Señor y Salvador». —Jon Kitna, jugador de la liga de fútbol americano 

de los Estados Unidos.

«Yo pensaba que tenía todo a lo que un joven de 18 años puede aspirar. 
Pero muy dentro de mí, sabía que estaba incompleto. Me faltaba algo. Me 
encontraba prácticamente en el fondo […], y no sabía hacia dónde dirigirme. 
Pero finalmente, me dirigí a Dios». —Josh David, ganador de la medalla de oro olímpica 

en natación. 

De izquierda a derecha: Bill y su esposa Lois en su motocicleta Harley;
una página del manuscrito original de El libro grande escrito por Bill; y una
foto de Bill ya entrado en años.
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Martes 
¿Y ENTONCES?

¿Qué significa «aceptar a Jesús» o «entregar nuestro corazón a Dios»? ¿Tenemos que 
«tocar fondo» primero? 

Si crecimos en la iglesia seguramente hemos oído hablar de la salvación desde que 
tenemos uso de razón. Ahora es el momento de averiguar qué significa para nosotros 
a nivel personal.

No se trata de bautizarnos porque ya tenemos la «edad suficiente» para ello o porque 
todos nuestros amigos lo han hecho. Tampoco se trata de pasar al frente en una 
reunión de evangelización después de que el predicador ha dejado a todo el mundo 
con sentimiento de culpa. 

Se trata de estar conscientes con todo nuestro corazón de que necesitamos a Dios. No 
tenemos que ser unos asesinos, unos borrachos, unos drogadictos o unos indigentes 
buscando comida en los contenedores de basura. Se trata de reconocer que no 
podemos llevar una vida perfecta y santa por nuestro propio esfuerzo. Necesitamos a 
Dios para estar completos. Necesitamos el poder de Dios para convertirnos en la 
persona que Dios quiere que seamos. Pero principalmente, necesitamos la muerte de 
Jesús en la cruz por nuestros pecados como nuestro único pasaje al cielo. 

Como podemos ver, la vida eterna no es algo que podamos ganarnos o que merezcamos, 
por muy buenos que lleguemos a ser. Somos seres humanos pecadores y mortales, seres 
imperfectos que no podemos vivir para siempre en un mundo perfecto a menos que 
aceptemos el pasaje que Jesús compró y ya pagó en el Calvario para nuestro beneficio.

«Aceptar a Jesús» significa recibir su poder hoy en nuestra vida y la promesa de la 
vida eterna futura. Lo único que tenemos que hacer es reconocer que no podemos 
hacerlo por nuestros propios medios. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

A veces oímos hablar que la gente está «buscando a Dios». Sin embargo, la 
cosa es al revés. Dios es el que está buscándonos. Dios es como alguien que 
está fastidiando constantemente a otra persona. Él hará hasta lo imposible por 
llamar nuestra atención, y no parará hasta asegurarse de que lo hayamos 
notado. 

¿Por qué está tan obsesionado con nosotros? Porque él nos creó. Él es el único 
que conoce nuestro interior. Conoce lo peor de nosotros y aun así sigue 
amándonos. Y sabe la persona que podemos llegar a ser si aceptamos su 
ayuda. 

¿Qué está esperando? Bueno, él no nos obliga a que lo dejemos entrar en 
nuestra vida. Él está esperando una sola cosa: que respondamos a su Espíritu y 
admitamos que lo necesitamos y que queremos que habite en nosotros.    

LA NECESIDAD DEL PECADOR / Lección 4

Miércoles 
DIOS DICE...

Juan 3: 16
«Porque de tal manera amó Dios al mundo que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna» (RVR1960).

Efesios 2: 8, 9
«Pues por la bondad de Dios han recibido ustedes la salvación por medio 
de la fe. No es esto algo que ustedes mismos hayan conseguido, sino 
que es un don de Dios. No es el resultado de las propias acciones, de 
modo que nadie puede gloriarse de nada». 

2 Corintios 5: 17 
«Por lo tanto, el que está unido a Cristo es una nueva persona. Las 
cosas viejas pasaron; se convirtieron en algo nuevo».

Romanos 5: 8
«Pero Dios prueba que nos ama, en que, cuando todavía éramos 
pecadores, Cristo murió por nosotros».

Romanos 6: 23
«El pago que da el pecado es la muerte, pero el don de Dios es vida 
eterna en unión con Cristo Jesús, nuestro Señor».

(Versículos adicionales: Jeremías 13: 23; Juan 6: 29-30; Romanos 3: 23; 
Hechos 2: 37, 38; Hechos 8: 34-39; Hechos 16: 30, 31).

Además...
El camino a Cristo, p. 22
«Mas cuando el corazón cede a la influencia del Espíritu de Dios, la 
conciencia se vivifica y el pecador discierne algo de la profundidad y 
santidad de la sagrada ley de Dios, fundamento de su gobierno en los 
cielos y en la tierra».

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Sentémonos y dediquemos unos minutos a escribirle una carta a Dios. 
Escribamos a mano en el espacio provisto más abajo, o hagámosla en nuestra 
computadora como si le estuviésemos escribiendo un correo electrónico a 
Dios. Contémosle las peores cosas que están ocurriendo en nuestra vida, y 
también las mejores. Hablémosle de los aspectos de nuestra vida en los que 
necesitamos su ayuda. 

Terminemos la carta diciéndole a Dios que lo necesitamos y que estamos 
dispuestos a hacer lo que sea para ponerlo en primer lugar en nuestra vida. 
Agradezcamos a Jesús por morir en la cruz por nuestros pecados, y digámosle 
que aceptamos su sacrificio, que es el pago que ha hecho de nuestra deuda.

Cuando terminemos, leamos nuevamente los versículos bíblicos de la lección 
del miércoles. Imaginemos que Dios está contestando nuestra carta. 
Escribamos entonces debajo de nuestro mensaje, la respuesta de Dios. 
¿Qué nos está diciendo?
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________
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Domingo 
MI OPINIÓN

«Yo no quiero ser cristiano —nos dice un amigo del colegio—. Es demasiado 
difícil y no es divertido. ¡Tener que seguir todas esas reglas tontas que te 
prohíben de todo!»

Estamos a punto de abrir nuestra boca cuando un amigo que asiste a otra iglesia 
nos dice: «¡Estás loco! Ser cristiano no es difícil, ¡es facilísimo! Jesús 
simplemente nos salva. Yo me salvé cuando tenía diez años, y no me preocupo 
más por eso. ¿Cuál es la dificultad?»

¿Qué pensamos? ¿Con cuál de nuestros dos amigos estamos de acuerdo? ¿Es 
nuestra opinión diferente? ¿Es fácil o difícil ser cristiano? ¿O lo explicaríamos de 
otra manera?

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino 
de Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se 
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra?
Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un 
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que 
hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Tomaré mi cruz y te seguiré, aunque mis amigos se queden y yo sea el único 
que lo haga […]. Aunque me critiquen, hablen a mis espaldas y digan palabras 
hirientes. Hasta el día que muera y me sepulten, yo a Dios serviré». —T-Bone, 

cantante de rap cristiano, en su tema Prasin’.

«El pecado es la ropa sucia de la vida; pero Dios tiene una lavandería que nos 
limpia. Esto sucede en el momento en que confiamos en Cristo para el perdón 
de nuestros pecados, y continúa durante el proceso que conocemos como
“santificación”. Este proceso es de por vida, y en él descubrimos 
continuamente pecados y los confesamos, aprendemos la verdad y nos 
conformamos a ella, todo gracias al poder de Dios». —Shaun Groves, músico cristiano.

«En el fondo, tú siempre has sido una buena persona. Lo único que tienes que 
hacer es quitarte la cáscara». —Duane Alan Hahn, extraído de su página en Internet.

«Pero todos se han desviado, todos por igual se han pervertido. ¡Ya no hay 
quien haga lo bueno! ¡No hay ni siquiera uno!». —Salmo 53: 3.

«Nosotros podemos cambiar nuestras vidas. Podemos hacer y tener 
exactamente lo que queramos». —Anthony Robbins, escritor y orador motivador.

«¿Puede un negro cambiar de color? ¿Puede un leopardo quitarse sus 
manchas? Pues tampoco ustedes, acostumbrados al mal, pueden hacer lo 
bueno». —Jeremías 13: 23.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

WILMA VA POR EL ORO

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

«Lo siento mucho, pero su hija no va a poder caminar nunca más». Las palabras
sonaron como una sentencia final para la pequeña niña y su mamá. Pero no lo era.
La pierna izquierda de Wilma había quedado retorcida y debilitada por la poliomielitis,
pero su madre estaba decidida a que algún día su hija pudiera caminar otra vez. 

Semana tras semana, la madre de Wilma la llevaba al consultorio donde hacía
sus terapias, a unos 80 kilómetros de su casa. Su madre, sus hermanos y su
hermana la ayudaban en casa a ejercitar  la  pierna. Wilma asistía a la escuela usando
un pesado artefacto ortopédico en su pierna izquierda. Aparte de eso, tenía que usar
muletas y zapatos ortopédicos. Pero a pesar de todos los pronósticos, Wilma llegó a
caminar.

Cuando cumplió doce años, finalmente logró caminar sin ninguna clase de ayuda,
y fue allí cuando tomó una decisión muy importante. Ya había logrado vencer un
obstáculo tremendo: estaba caminando a pesar de que los doctores le habían dicho
que jamás lo haría. Pero ella quería más que simplemente caminar. Quería correr.
Quería convertirse en una atleta de fama mundial. 

Este tal vez era un sueño alocado para una niña negra del sur de los Estados
Unidos en la década de 1950. La pobreza, la discriminación racial y la incapacidad
física se confabulaban contra Wilma Rudolph. Todo indicaba que jamás lograría un
éxito semejante. 

Pero su fuerza de voluntad, el apoyo de su familia y su determinación estaban de
su lado. Día tras día se entrenaba en la pista con el objetivo de fortalecer su pierna
izquierda tanto como la derecha. Se entrenó hasta correr como la haría cualquiera
otra adolescente de su edad, y siguió entrenando hasta alcanzar grandes progresos.

A los 16 años, Wilma asistió a sus primeros Juegos Olímpicos y regresó a casa
con una medalla de bronce. Cuatro años más tarde, en los Juegos Olímpicos de
Roma de 1960, se convirtió en la primera estadounidense en ganar tres medallas de
oro olímpicas.    

Wilma Rudolph corre por el oro.
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Martes 
¿Y ENTONCES?

¿Es fácil o difícil ser cristiano? En cierto sentido, es fácil. Aceptamos a Jesús y 
somos salvos. Dios hace todo el trabajo.

Por otra parte, a veces pareciera que hay demasiadas reglas y exigencias. 
Tenemos que ir a la iglesia, seguir las reglas y dar un buen ejemplo.

Si es tan fácil, ¿por qué es tan difícil? La verdad es que ser cristianos es lo más 
fácil y lo más difícil que podemos hacer. Es fácil estar bien con Dios. Lo único 
que tenemos que hacer es decirle que queremos que perdone nuestros 
pecados. Él se encarga del resto.

A partir de allí, Dios comenzará a convertirnos en la persona que él desea que 
seamos. Nos acepta tal como somos, con nuestros malos hábitos, nuestro mal 
comportamiento y nuestras malas obras. Pero él nos ama demasiado como 
para dejarnos en ese estado pecaminoso; de manera que, al igual que un atleta 
olímpico que se está entrenando, nos esforzamos por ganar la carrera, rendir 
nuestros músculos rebeldes a la rutina y mantenernos en forma. No obstante, 
no hacemos todo esto con el propósito de ganarnos el favor de Dios o comprar 
nuestro boleto al cielo, sino porque comenzamos a entender cuál es la clase 
de persona que quiere que seamos. Dios quiere que lleguemos a ser unos 
medallistas olímpicos de la fe; personas transformadas a su imagen.  

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

A lo mejor nosotros mismos hemos dicho en alguna ocasión que ser cristiano 
es muy difícil. Tal vez estamos fijándonos en la clase de vida que los adultos 
de la iglesia esperan que llevemos, y nos sentimos juzgados o criticados. 

Esa no es una buena actitud. Dios tiene grandes expectativas para nosotros, 
pero él se complace con cada pequeño paso que damos hacia él.
¿Recordamos la historia de Wilma Rudolph? La primera vez que pudo caminar 
con sus muletas y su aparato ortopédico, su mamá no le dijo: «Vamos, Wilma, 
¡reconoce que tú no eres tan rápida como las otras niñas! ¡Y deja ya de estar 
cojeando!». 

Por supuesto que no. Un padre amoroso desea que su hijo se desarrolle al 
máximo y sea lo mejor posible. Y ese padre se mantiene al lado de su hijo 
apoyando cada pequeño paso que da, ayudándolo a superar las dificultades, 
dándole cariño.

Esa es la clase de padre que es Dios para nosotros. Él no descansará hasta 
que seamos lo mejor que podamos. Pero él no espera que lo logremos solos. 
Él nos da el poder de su Espíritu Santo a cada paso. Y no nos critica o nos 
juzga cuando resbalamos y caemos. Por el contrario, nos tiende la mano, nos 
levanta de nuevo, y nos anima a seguir.

CRECIENDO EN LA GRACIA / Lección 5

Miércoles 
DIOS DICE...

Hebreos 12: 1
«Por eso, nosotros, teniendo a nuestro alrededor tantas personas que han 
demostrado su fe, dejemos a un lado todo lo que nos estorba y el pecado que nos 
enreda, y corramos con fortaleza la carrera que tenemos por delante».

2 Timoteo 4: 7
«He peleado la buena batalla, he llegado al término de la carrera, me he mantenido fiel».

1 Corintios 9: 24-27
«Ustedes saben que en una carrera todos corren, pero solamente uno recibe el 
premio. Pues bien, corran ustedes de tal modo que reciban el premio. Los que se 
preparan para competir en un deporte, evitan todo lo que pueda hacerles daño. Y 
esto lo hacen por alcanzar como premio una corona que en seguida se marchita; en 
cambio, nosotros luchamos por recibir un premio que no se marchita. Yo, por mi 
parte, no corro a ciegas ni peleo como si estuviera dando golpes al aire. Al 
contrario, castigo mi cuerpo y lo obligo a obedecerme, para no quedar yo mismo 
descalificado después de haber enseñado a otros».

2 Corintios 5: 17
«Por lo tanto, el que está unido a Cristo es una nueva persona. Las cosas viejas 
pasaron; se convirtieron en algo nuevo».

2 Pedro 3: 18
«Pero conozcan mejor a nuestro Señor y Salvador Jesucristo y crezcan en su amor. 
¡Gloria a él ahora y para siempre! Amén».

Mateo 5: 48
«Sean ustedes perfectos, como su Padre que está en el cielo es perfecto».

(Versículos adicionales: Romanos 6: 4; Gálatas 2: 20; 1 Juan 1: 9).

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

No estamos en vísperas de Año Nuevo, pero es un buen momento para 
establecer nuevas metas. No es lo mismo que fijarnos «resoluciones» o 
escoger lo que estamos determinados a hacer, aunque nos matemos 
haciéndolo. Eso es simplemente confiar en nuestras propias fuerzas. El 
crecimiento en la vida cristiana es diferente, pues confiamos únicamente en 
el poder de Dios para alcanzar el objetivo aunque tengamos que estar 
permanentemente tomando la decisión de permanecer en contacto con él.   

Dediquemos unos minutos para hacer una lista de cinco cosas que nos 
gustaría cambiar, lograr o mejorar en nuestra vida durante los próximos seis 
meses. Cuando hayamos terminado la lista, vayamos a un lugar tranquilo y 
oremos en voz alta diciéndole a Dios lo que queremos que él cambie en 
nuestra vida, y pidiéndole que nos dé las fuerzas necesarias para lograrlo. Al 
finalizar la oración, leamos 2 Corintios 5: 17 y solicitemos a Dios que cumpla 
en nosotros su promesa de hacernos una nueva persona. 

1)

2)

3)

4)

5)
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Nuestra identidad en Cristo (primera parte) 
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Domingo 
MI OPINIÓN
Carlos es conocido por ser gracioso, a pesar de que sus chistes siempre hacen 
burla de los demás. Aunque no tiene amigos cercanos, muchos quieren estar con 
él. ¿Cómo puede hacer un agente del reino para acercarse a alguien «intocable» y 
comunicarle lo que Dios piensa de él? ¿Cómo haríamos nosotros para mostrarle a 
Carlos su identidad en Cristo?  

Nombremos los problemas específicos que encontraremos si deseamos alcanzar 
a personas como Carlos. Podríamos preguntarle a un adulto lo que piensa y 
compartir con la clase lo que nos guste de su respuesta, o si la respuesta no es 
realista. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de 
Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se 
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra?
Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un 
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que hemos 
escrito en la Escuela Sabática.  

>> «Yo siempre quise ser alguien, pero ahora creo que debí ser más
específica». —Lily Tomlin, actriz, citada por Jane Wagner.

Dave Dravecky, ex jugador de béisbol profesional, cuando perdió un
brazo debido al cáncer: «Mi brazo era para mí lo que son las manos para
un pianista, las piernas para una bailarina, y los pies para un
maratonista. Gracias a ese brazo la gente me aclamó y pagó para verme.
Fue lo que me hizo valioso y lo que me hizo ser alguien, al menos ante
los ojos del mundo. Ahora, de repente, mi brazo se ha ido». —Dave

Dravecky, When You Can’t Come Back (Zondervan Publishing, 1992), p. 125.

«Conócete a ti mismo». —Inscripción del oráculo de Delfos.

«Solo las personas superficiales se conocen a sí mismas». —Oscar Wilde,

autor británico del siglo XIX.

«La cosa más difícil de la vida es conocernos a nosotros mismos». 
—Tales de Mileto, filósofo griego antiguo.

«Es preferible que te odien por lo que eres, a que te amen por lo que no
eres». —André Gide, escritor francés del siglo XX.

«La antigua pregunta de la humanidad: “¿Quién soy yo?” nos lleva
inevitablemente a otra pregunta de igual importancia: “¿De quién soy?”,
pues no hay identidad sin relaciones». —Parker Palmer, escritor y docente

estadounidense contemporáneo.

UN CASO DE IDENTIDAD PERDIDA 
O DE IDENTIDAD ADOPTADA 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas bíblicas
de la siguiente página?).

Primera historia. «Nunca vendas tu nombre». Mark Cuban, que era dueño del
equipo de baloncesto estadounidense Mavericks, de Dallas, le ofreció recientemente a
David Kaplan, narrador de deportes de la estación WGN de Chicago, cincuenta mil dólares
para que se cambiara legalmente el nombre a «Dallas Maverick». Cuando Kaplan rechazó
la oferta de manera muy cordial, Cuban redobló la oferta. Prometió pagarle cien mil
dólares y donar cien mil dólares adicionales a la institución de beneficencia de su elección
si se cambiaba el nombre durante un año. Después de un profundo análisis y de recibir
centenares de correos electrónicos de sus oyentes diciendo que estaba loco si rechazaba
la oferta, Kaplan permaneció firme y le dijo a Cuban que no. Más tarde Kaplan explicó su
actitud: «Eso sería reconocer que haría cualquier cosa por dinero, y me siento mal de
pensar en ello. Mi nombre es mi patrimonio. Yo quiero preservar mi integridad y
credibilidad». —Skip Bayless, «Locutor radial escoge mantener su buen nombre», Chicago Tribune, 

10 de enero de 2001.  

Segunda historia. La siguiente historia ha sido atribuida a un informe sobre el
crimen organizado a nivel global del Centro de Estudios Internacionales y Estratégicos. El
autor que presenta la historia asegura que es cierta. ¡Decidamos nosotros!

Un grupo de agentes de la Oficina Federal de Investigación de Estados Unidos (FBI)
realizó un allanamiento a un hospital psiquiátrico en la ciudad de San Diego que estaba
bajo investigación por fraudes con los seguros médicos. Después de horas de revisión de
registros médicos, el grupo de agentes comenzó a sentir hambre. El agente a cargo de la
investigación llamó entonces a una pizzería cercana para ordenar la cena de sus colegas. 

Ocurrió entonces la siguiente conversación telefónica, la cual fue grabada por el FBI,
pues se mantenía registro de todas las llamadas que se realizaban desde y hacia el
hospital.

Agente: Buenas noches, me gustaría ordenar 19 pizzas grandes y 67 latas de
refresco.

Operador: ¿Y a dónde le gustaría que se las enviáramos?
Agente: Al hospital psiquiátrico. 
Operador: ¿Al hospital psiquiátrico?
Agente: Correcto. Le habla un agente del FBI. 
Operador: ¿Usted es un agente del FBI?
Agente: Sí, y todos los que estamos aquí también.
Operador: ¿Y están en el hospital psiquiátrico?
Agente: Así es. Por cierto, le iba a pedir que no las entregue por la puerta

principal, porque las tenemos cerradas. Va a tener que dar la vuelta y
entrar por la puerta de servicio para entregar las pizzas. 

Operador: ¿Y usted dice que todos los que están con usted son agentes del FBI?
Agente: Correcto. ¿En cuánto tiempo cree que las pueda tener aquí?
Operador: ¿Y todos los que están en el hospital psiquiátrico son agentes del FBI?
Agente: Sí. Hemos estado aquí todo el día y nos estamos muriendo de hambre.
Operador: ¿Cuál va a ser la forma de pago, señor?
Agente: Con un cheque.
Operador: ¿Y todos son agentes del FBI?
Agente: Ya le dije que sí. Todos somos agentes del FBI. Por favor no se les vaya

a olvidar entregar las pizzas y los refrescos por la puerta de atrás. 
Las puertas de enfrente están cerradas.

Operador: Lo veo muy difícil.
(Cuelga el teléfono).

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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Miércoles 
DIOS DICE...

Consideremos nuestra identidad desde el punto de vista de Dios, ¡desde antes 
de que siquiera existiéramos!

Salmo 139: 13-18
«Tú fuiste quien formó todo mi cuerpo; tú me formaste en el vientre de mi madre. Te 
alabo porque estoy maravillado, porque es maravilloso lo que has hecho. ¡De ello estoy 
bien convencido! No te fue oculto el desarrollo de mi cuerpo mientras yo era formado 
en lo secreto, mientras era formado en lo más profundo de la tierra. Tus ojos vieron mi 
cuerpo en formación; todo eso estaba escrito en tu libro. Habías señalado los días de mi 
vida cuando aún no existía ninguno de ellos. Oh Dios, qué profundos me son tus 
pensamientos; ¡infinito es el conjunto de ellos! Si yo quisiera contarlos, serían más que 
la arena; y si acaso terminara, aún estaría contigo».

¡Veamos cuáles son las relaciones, derechos y responsabilidades que se 
mencionan en la Epístola a los Efesios!

Efesios 1: 4-14
«Dios nos escogió en Cristo desde antes de la creación del mundo, para que fuéramos 
santos y sin defecto en su presencia. Por su amor, nos había destinado a ser adoptados 
como hijos suyos por medio de Jesucristo, hacia el cual nos ordenó, según la 
determinación bondadosa de su voluntad. Esto lo hizo para que alabemos siempre a 
Dios por su gloriosa bondad, con la cual nos bendijo mediante su amado Hijo. En Cristo, 
gracias a la sangre que derramó, tenemos la liberación y el perdón de los pecados. Pues 
Dios ha hecho desbordar sobre nosotros las riquezas de su generosidad, dándonos toda 
sabiduría y entendimiento, y nos ha hecho conocer el designio secreto de su voluntad. 
Él en su bondad se había propuesto realizar en Cristo este designio, e hizo que se 
cumpliera el término que había señalado. Y este designio consiste en que Dios ha 
querido unir bajo el mando de Cristo todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra. 
En Cristo, Dios nos había escogido de antemano para que tuviéramos parte en su 
herencia, de acuerdo con el propósito de Dios mismo, que todo lo hace según la 
determinación de su voluntad. Y él ha querido que nosotros seamos los primeros en 
poner nuestra esperanza en Cristo, para que todos alabemos su glorioso poder. Gracias 
a Cristo, también ustedes que oyeron el mensaje de la verdad, la buena noticia de su 
salvación, y abrazaron la fe, fueron sellados como propiedad de Dios con el Espíritu 
Santo que él había prometido. Este Espíritu es el anticipo que nos garantiza la herencia 
que Dios nos ha de dar, cuando haya completado nuestra liberación y haya hecho de 
nosotros el pueblo de su posesión, para que todos alabemos su glorioso poder».”

Martes 
¿Y ENTONCES?

¿Alguna vez has tratado de participar en una conversación pero no has podido 
decir ni una palabra? Es frustrante tener algo que decir y no poder hacerlo porque 
todos están hablando. Imaginemos cómo se siente Dios al ver que sus hijos 
deambulan preguntándose quiénes son y a quién pertenecen. 

Antes que nada, no es fácil escuchar lo que Dios piensa de nosotros cuando el 
mundo nos rodea con sus gritos. Aparte de ello, si nuestra identidad está basada 
en lo que podemos hacer, en cómo nos vemos o en las personas que nos gustan, 
tendremos más que suficiente para vivir extremadamente ocupados. 

Imaginemos un mundo en el que somos valorados por el simple hecho de estar 
vivos. ¿Cómo sería si viviésemos en un mundo donde todos se concentraran en 
nuestro potencial en vez de resaltar nuestros errores? ¿Nos imaginamos cómo se 
disiparían el odio, la desesperación y la soledad? Un mundo en el que valemos 
simplemente porque el Rey murió por nosotros y nos reclamó como suyos, ¡y 
aparte de eso nos hizo sus hijos y herederos!

Volvamos al mundo real. Tal vez nuestro mundo tiene la desesperada necesidad 
de que cambiemos nuestra manera de pensar y referirnos a nosotros mismos. Al 
parecer estamos en medio de una crisis de identidad, y la manera de 
sobreponernos a esa crisis se basa en que decidamos a quién escucharemos. ¿No 
nos parece que es el momento de darle una oportunidad a Dios para que nos diga 
quiénes somos para él?

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¡Tratemos de sorprender a Dios! Preguntémosle algo de nosotros que él no 
sepa. Intentémoslo. Él sabe cosas que nosotros no sabemos, como cuántos 
cabellos tenemos en nuestra cabeza, cuáles son las cosas que más nos 
atemorizan, cómo queremos que nos vean nuestros amigos, qué queremos que 
digan nuestros padres de nosotros, etc. Y lo que Dios piensa de nosotros se 
relaciona plenamente con lo que somos. 

Para que un jugador de baloncesto profesional llegue a hacerse famoso tiene 
que convertirse en el mejor. Para que los actores de cine alcancen el estrellato, 
tienen que buscar la manera de sobresalir. Los músicos buscan ese anhelado 
golpe de suerte. A veces lo consiguen, aunque la mayoría de las veces no, pero 
«lo que son» lo definen por lo que pueden hacer.

Sin embargo, con Dios no funciona así: lo que somos está definido por lo que 
Jesús hizo por nosotros. Tenemos una relación legal e indiscutible con el Rey 
del universo por medio de su Hijo. Como hijos suyos, tenemos derecho a una 
vida libre de miedos, preocupaciones o ansiedad por alguna cosa, incluso la 
muerte. Tenemos el derecho de comunicarnos con Dios en cualquier momento 
para pedirle lo que queramos en el nombre de Jesús. 

Tenemos también la responsabilidad de expandir nuestro nombre familiar más 
allá de nosotros. Tenemos la responsabilidad de llevar nuestro nombre familiar 
con orgullo para que todos lo vean. Tomémoslo como un voto de buenos 
ciudadanos. Levantemos nuestra mano y declaremos nuestra lealtad a Dios.   

NUESTRA IDENTIDAD EN CRISTO 
(PRIMERA PARTE) / Lección 6

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Al pensar en la historia de nuestra vida, ¿podemos recordar algunos 
incidentes que hayan influido en nosotros de manera positiva o negativa 
(tanto emocionalmente como espiritualmente)? Pensemos de cinco a diez 
incidentes. Escribamos una pequeña descripción de cada experiencia en 
una de las partes del cuerpo de la figura de la derecha. En los cuadros que 
rodean a la figura, escribamos pasajes bíblicos de esta lección que nos 
definan. Parafraseemos los versículos, comenzando con las palabras «Dios 
dice que soy...».



Nuestra identidad en Cristo (segunda parte)
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DE TERMOSTATOS 
Y TERMÓMETROS 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?).

Termómetro. ¿Sabemos quién fue Bob Hayes, conocido como «El hombre más
rápido del mundo»? Bob se convirtió en héroe en los Juegos Olímpicos de 1964 al
ganar para su país la medalla de oro en los cien metros planos, y por haber
cronometrado la increíble velocidad de 8.6 segundos durante los últimos cien
metros de la competencia de relevo de 400 metros. Después de los Juegos
Olímpicos, se convirtió en un jugador profesional de fútbol americano en el equipo
de los Vaqueros de Dallas, en Estados Unidos. Su entrenador de la universidad dijo
que si alguna vez hubo un joven que a él le gustaría haber sido, ese era Bob Hayes.

Pero entonces, en abril de 1979 Bob fue acusado de vender narcóticos a un
agente encubierto. Recibió dos condenas de cinco años de prisión. Pasó de la cima
del éxito a la cárcel. Según Hayes y sus allegados, su estrepitosa caída fue causada
por su poca capacidad de escoger buenos amigos. Las personas de quienes se
rodeó le dieron malos consejos y lo metieron en problemas. Es bien sabido que los
seres humanos solemos reflejar los pensamientos y el estilo de vida de las personas
con quienes pasamos el tiempo. —Extraído de la página de Internet www.Sermonnotes.com,

publicada por Alderson Press.

¿Con quién estamos nosotros pasando nuestro tiempo?

Termostato. Charles Osgood cuenta la historia de dos mujeres que vivían en un
centro para convalecientes. Cada una de ellas había sufrido un accidente cerebro
vascular que las había dejado incapacitadas. El infarto cerebral de Margaret le había
dejado el lado izquierdo de su cuerpo inmovilizado, mientras que el de Ruth le había
afectado el lado derecho. Ambas mujeres habían sido pianistas consumadas, pero
sus esperanzas de tocar el piano se habían diluido. El director del centro en el que
estaban internadas las sentó al piano, y las animó a tocar una melodía juntas. Así lo
hicieron y de allí surgió una hermosa amistad. ¡Qué imagen de la necesidad de la
iglesia de trabajar unidos! Lo que un miembro no puede hacer por sí solo, tal vez
dos o más pueden hacerlo cuando se trabaja en armonía. 

¿En qué se relacionan nuestras fortalezas y nuestras debilidades con el cuerpo
de Cristo?
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 

MI OPINIÓN

Mark, el mejor amigo de Ken, cree está enamorado. Ken se alegra por ello, pero le 
preocupa la manera en que Mark está siendo absorbido por su nueva novia. 
Comenzó a faltar a la escuela y está teniendo problemas constantes con sus padres. 
Ken ve de qué manera su amigo está cambiando pero no se anima a decirle nada 
porque no quiere que piense que está celoso. No es su intención alejar más a su 
amigo, pero siente que es su responsabilidad recordarle a Mark que también tiene 
otros amigos. A medida que pasa el tiempo se van alejando cada vez más. ¿Qué 
creemos que debería hacer Ken? ¿Qué diríamos nosotros —teniendo presente que 
la manera de decir las cosas es tan importante como lo que decimos?      

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.

«Yo me las arreglo con una pequeña ayuda de mis amigos». —John Lennon, 

músico británico del siglo XX.

«Si todos mis amigos fueran a saltar de un puente, yo no saltaría con ellos, 
sino que me pondría abajo para atraparlos. Todos escuchan lo que decimos. 
Los amigos escuchan lo que decimos. Pero los mejores amigos escuchan lo 
que no hemos dicho. Todos tomamos caminos diferentes en la vida, pero
no importa a dónde vayamos, nos llevamos un poquito de cada uno a todas 
partes». —Tim McGraw, músico. 

«El que tiene mil amigos, no dispone de ninguno; y el que tiene un enemigo 
se lo encuentra en todas partes». —Ali Ibn-Abi-Talib, yerno de Mahoma. 

«El odio paraliza la vida, el amor la libera. El odio confunde la vida, el amor
la armoniza. El odio oscurece la vida, el amor la ilumina». —Martin Luther King

(h), activista estadounidense de los derechos civiles del siglo XX.

«La única manera de tener amigos, es ser amigo». —Ralph Waldo Emerson,

escritor estadounidense del siglo XIX.

«Podríamos hacer más amigos en dos meses interesándonos por otras 
personas, que los que haríamos en dos años tratando de que los demás se 
interesen en nosotros». —Dale Carnegie, escritor y motivador estadounidense del siglo XX.

«No podemos dar la mano con el puño cerrado». —Indira Gandhi (1917-1984). Fue 

primer ministro de la India. 

«Amigo es aquel que te da una advertencia». —Proverbio.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que...

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Miércoles 
DIOS DICE...

Romanos 12: 10-13
«Ámense como hermanos los unos a los otros, dándose preferencia y respetándose 
mutuamente. Esfuércense, no sean perezosos y sirvan al Señor con corazón ferviente. Vivan 
alegres por la esperanza que tienen; soporten con valor los sufrimientos; no dejen nunca de 
orar. Hagan suyas las necesidades del pueblo santo; reciban bien a quienes los visitan». 

Romanos 15: 7
«Así pues, acéptense los unos a los otros, como también Cristo los aceptó a ustedes, 
para gloria de Dios».

Efesios 4: 32
«Sean buenos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, como Dios los 
perdonó a ustedes en Cristo». 

Hebreos 3: 13, 14
«Al contrario, anímense unos a otros cada día, mientras dura ese “hoy” de que habla la 
Escritura, para que ninguno de ustedes sea engañado por el pecado y su corazón se 
vuelva rebelde. Porque nosotros tenemos parte con Cristo, con tal de que nos 
mantengamos firmes hasta el fin en la confianza que teníamos al principio».

1 Juan 1: 5-7
«Este es el mensaje que Jesucristo nos enseñó y que les anunciamos a ustedes: que 
Dios es luz y que en él no hay ninguna oscuridad. Si decimos que estamos unidos a él, y 
al mismo tiempo vivimos en la oscuridad, mentimos y no practicamos la verdad. Pero si 
vivimos en la luz, así como Dios está en la luz, entonces hay unión entre nosotros, y la 
sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado».

1 Juan 4: 11, 12
«Queridos hermanos, si Dios nos ha amado así, nosotros también debemos amarnos 
unos a otros. A Dios nunca lo ha visto nadie; pero si nos amamos unos a otros, Dios vive 
en nosotros y su amor se hace realidad en nosotros».

Juan 13: 34, 35
«Les doy este mandamiento nuevo: Que se amen los unos a los otros. Así como yo los 
amo a ustedes, así deben amarse ustedes los unos a los otros. Si se aman los unos a 
los otros, todo el mundo se dará cuenta de que son discípulos míos».

(Versículos adicionales: Lucas 10: 1, 2; Lucas 22: 31, 32; Hechos 13: 2, 3; Romanos 12: 5; 
1 Corintios 1: 10-11; 2 Corintios 1: 21; Gálatas 3: 26-28).

Martes 
¿Y ENTONCES?

Un adolescente dijo: «¿Por qué no puedo mantener mi relación entre Dios y yo? 
¡Es algo personal!». ¡Hay una diferencia entre lo personal y lo privado! No existe 
ningún pasaje bíblico que diga: «Solo cree y quédate tranquilo. Todos lo harán 
tarde o temprano». Al contrario, la Biblia dice lo opuesto. Dios nos hizo para 
que trabajáramos juntos. La mejor manera de hacerlo es en equipo, porque 
nuestras debilidades se fortalecen por las fortalezas de los demás; y nuestras 
fortalezas ayudan a otras personas que tienen debilidades. No podremos estar 
completos a menos que nos unamos.  

¿Hemos considerado lo que Dios podría pedirnos que hagamos por él? ¿Nos 
hemos preguntado de qué manera llegar a ser alguien que establezca la 
temperatura y no solo que la tome? La mejor manera de ser osados por Cristo es 
en comunidad. Somos más valientes estando en grupo que cuando estamos 
solos. Somos más inteligentes en equipo que de manera individual. Cada nuevo 
miembro que añadimos a la familia nos hace más amorosos y compasivos, 
porque cada nuevo miembro tiene una experiencia única con la gracia de Dios. 
Se espera que cada persona participe. Todos son necesarios, pero el todo es más 
efectivo que las partes individuales. ¿Por qué creemos que Cristo envió a los 
discípulos de dos en dos? Porque cuando uno es débil, el otro puede ser fuerte.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¡Todos están escuchando voces! No, no nos hemos vuelto locos, sino que 
tenemos la tendencia a convertirnos en lo que escuchamos. Si creemos que 
Dios escucha nuestras oraciones solo cuando nos portamos bien, entonces no 
estamos escuchando a Dios. Si creemos que la única manera de ser «alguien» 
es que nos tomen en cuenta, entonces no estamos escuchando a Dios. Si lo 
que piensan los demás de nosotros es lo que nos levanta el espíritu o nos lo 
echa por el piso, entonces estamos escuchando a otros y no a Dios. 

Dios no solo nos declaró valiosos, sino también preciosos a sus ojos. Nos 
otorgó públicamente el honroso privilegio de ser sus hijos. Si deseamos ser 
contados entre sus hijos, nuestro futuro es seguro. Ese grupo integrado por 
muchos otros que también se han alistado para el reino de Dios. Aquellos que 
sienten ese gozo sincero en su corazón son los que dan un paso al frente y se 
convierten en agentes que logran cambios en su entorno. ¡Termostatos, y no 
solo termómetros! No siempre es fácil, pero es lo que hace la diferencia. ¿Qué 
decisión tomarás?  

NUESTRA IDENTIDAD EN CRISTO 
(SEGUNDA PARTE) / Lección 7
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¿En qué nos parecemos a ellos en los siguientes aspectos?

Estilo de vida: __________________________________________________

Creencias ______________________________________________________

Personalidad:___________________________________________________

¿En qué nos diferenciamos?

Estilo de vida: __________________________________________________

Creencias: _____________________________________________________

Personalidad:___________________________________________________

¿Cómo nos ayudamos mutuamente a estar más cerca de Dios?

_______________________________________________________________

¿De qué manera somos obstáculos para el otro en nuestro recorrido espiritual?

_______________________________________________________________

¿Cuáles son algunos de los objetivos que nos hemos fijado para estas
amistades en particular?

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

¿De qué manera creemos que tendríamos que orar por estos amigos?

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

¿Por qué situaciones específicas de estos amigos nos gustaría orar?

_______________________________________________________________

¿De qué manera nos gustaría agradecerles (ya sea por medio del
correo electrónico, por carta o en persona) la manera en que nos 
inspiran a ser como Dios nos ha diseñado?

_______________________________________________________________

Viernes  ¿CÓMO 
FUNCIONA?

Escojamos a los tres amigos que más amemos y respetemos.
Respondamos las siguientes preguntas en relación con ellos.  



Nuestros propios prejuicios
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EL CLUB DEL «PARE» 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas bíblicas
de la siguiente página?).

Al inicio de cada año escolar, los alumnos de la secundaria Chapin, de Chapin,
Carolina del Sur, Estados Unidos, clasifican a los diferentes grupos que se forman en su
escuela. 

«Cuando estudiamos los diagramas, nos damos cuenta que estos [grupos] tienen la
tendencia a permanecer unidos», dijo Danielle Major, consejera del Club PARE, cuyo
nombre en inglés [STOP] está formado por las siglas de Estudiantes Unidos Contra los
Prejuicios. «Ponemos los diagramas a un lado, y nos preguntamos: “¿Qué podemos hacer
este año para ayudar a estas personas a interactuar con estas otras personas?”».

El resultado: El Día de la Unidad, una celebración anual que incluye diversos talleres y
un festejo especial para estimular a los estudiantes. Aunque el Día de la Unidad se festeja
una sola vez al año, los organizadores pueden ver sus efectos durante todo el año.

«Yo me uní al Club del PARE porque tengo mente abierta y quiero animar a otros a
tener mente abierta también», dijo Caroline Nelson, una jovencita de 16 años. Después de
tres años, Caroline ha sido testigo de los cambios en esta escuela de mayoría blanca de
este pequeño pueblo de Carolina del Sur, Estados Unidos. 

«A veces veo que algunos quieren discriminar a otros, pero ahora, los discriminados
tienen quienes los defiendan —dijo Nelson—. Ahora, todos nos animamos a defender
más nuestras ideas».

«Nadie hace un escándalo por esto —añade Terrell Boyd, también de 16 años y
miembro del Club PARE durante un año—. Pero les decimos que es ofensivo, tanto para
ellos como para la persona discriminada».

Hace poco se creó una nueva actividad bautizada «Mézclate», en la que se les pide a
los alumnos que cambien sus asientos en el comedor estudiantil durante un día,
derribando con esto las barreras sociales o raciales que puedan dividir a la escuela. 

El 21 de noviembre de 2002, más de doscientos mil estudiantes de más de tres mil
escuelas participaron por primera vez en la actividad «Mézclate».

La escuela Chapin fue una de estas tres mil escuelas. Además de los talleres sobre
diversidad, el Día de la Unidad de este año incluyó la actividad «Mézclate» durante la hora
del almuerzo. Se les regalaron caramelos «Salvavidas» a los alumnos después de que
recibían su almuerzo y se les pedía que se sentaran con aquellos alumnos que tuvieran
«Salvavidas» del mismo color. El lema que se le dio a la actividad en esa ocasión fue
«Muchos colores, un solo gran sabor». —Adaptado de Brian Willoughby, «El Día de la Unidad:

“Mézclate” en Carolina del Sur». Para más información, visitemos el sitio en Internet [en inglés]

http://www.tolerance.org. 
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 

MI OPINIÓN

¿Es nuestro colegio como la Escuela Secundaria Chapin al principio del año 
escolar? ¿Hay grupos de jóvenes que se sientan juntos y no dejan que otros 
se unan a ellos? Identifiquemos los diversos grupos que hay en nuestra 
escuela y qué es los que los une. ¿Pertenecemos nosotros a un grupo? ¿Por 
qué sí o por qué no? ¿Cuáles son las ventajas o desventajas de pertenecer a 
un grupo?     

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de 
Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se 
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra?
Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un 
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que hemos 
escrito en la Escuela Sabática.  

«El prejuicio es hijo de la ignorancia». —William Hazlitt, escritor británico del siglo XIX.

«Mientras mantengas a alguien abajo, parte de ti tiene que estar con esa 
persona, de manera de mantenerlo allí. Eso significa que tú tampoco podrás 
levantarte». —Marian Anderson, cantante afroamericana del siglo XX.

«Yo no siempre fui negro. Una vez me salió una peca que cada vez se hizo 
más grande». —Bill Cosby, escritor, actor y comediante estadounidense contemporáneo.

«Yo sé que soy negro, pero me gustaría que me vieran como a una 
persona, y eso es lo que todo el mundo quiere». —Michael Jordan, jugador 

estadounidense de baloncesto ya retirado.

«A mí me encantaba el ambiente social de la secundaria. Y pensando ahora 
en ello creo que nunca habría llegado a conocer a algunos de mis amigos 
más cercanos si hubiese tenido estereotipos o prejuicios. Me parece muy 
incorrecto […] Yo no veo a las personas a través de filtros. Yo califico a la 
gente por lo que es y por la manera en que trata a los demás». —Erik Michael

Estrada, músico estadounidense contemporáneo.

«Yo estoy libre de prejuicios. Odio a todos por igual». —W. C. Fields, escritor y 

comediante estadounidense contemporáneo.

«Hay dos cosas que reducen los prejuicios: la educación y la risa». —Laurence

J. Peter, escritor estadounidense del siglo XX.

«No hagan nada por rivalidad o por orgullo, sino con humildad, y que cada 
uno considere a los demás como mejores que él mismo». —Filipenses 2: 3.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Miércoles 
DIOS DICE... 

Deuteronomio 10: 19
«Ustedes, pues, amen al extranjero, porque también ustedes fueron extranjeros en 
Egipto».

1 Samuel 16: 7
«Pero el Señor le dijo: “No te fijes en su apariencia ni en su elevada estatura, pues 
yo lo he rechazado. No se trata de lo que el hombre ve; pues el hombre se fija en 
las apariencias, pero yo me fijo en el corazón”».

Proverbios 28: 21
«No está bien discriminar a nadie; hasta por un pedazo de pan se puede pecar».

Lucas 17: 1, 2
«Jesús dijo a sus discípulos: “No se puede evitar que haya incitaciones al pecado; 
pero ¡ay del hombre que haga pecar a los demás! Mejor le sería que lo echaran al 
mar con una piedra de molino atada al cuello, que hacer caer en pecado a uno de 
estos pequeñitos”».

Hechos 10: 34, 35
«Pedro entonces comenzó a hablar, y dijo: “Ahora entiendo que de veras Dios no 
hace diferencia entre una persona y otra, sino que en cualquier nación acepta a los 
que lo reverencian y hacen lo bueno”».

Gálatas 3: 28
«Ya no importa el ser judío o griego, esclavo o libre, hombre o mujer; porque unidos 
a Cristo Jesús, todos ustedes son uno solo. Y si son de Cristo, entonces son 
descendientes de Abraham y herederos de las promesas que Dios le hizo».

1 Timoteo 5: 21
«Te encargo delante de Dios, de Jesucristo y de los ángeles escogidos, que sigas 
estas reglas sin hacer discriminaciones ni tener preferencias».

Santiago 3: 17
«Pero los que tienen la sabiduría que viene de Dios, llevan ante todo una vida pura; y 
además son pacíficos, bondadosos y dóciles. Son también compasivos, imparciales 
y sinceros, y hacen el bien».

(Versículos adicionales: Leamos Números 12: 1-15 y pensemos el papel que pueden 
haber jugado los prejuicios en esta historia). 

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Tomemos un lápiz y terminemos la siguiente oración de manera rápida, sin 
detenernos a pensar lo que vamos a escribir. Escribamos lo primero que se 
nos venga a la cabeza. 

Martes 
¿Y ENTONCES?

Aunque las palabras racismo y sexismo (y en la mayoría de las traducciones incluso 
la palabra prejuicio) no están en la Biblia, está claro que Dios quiere que todos 
seamos considerados iguales. Dios nos ha dado un ejemplo tras otro de cómo 
tratar a aquellos miembros de la sociedad que son rechazados por otros. Esto es 
tan importante para él que incluso forma parte de la ley que le fue dada a Moisés. 

Y hablando de Moisés, en la propia familia de Moisés podemos encontrar un 
ejemplo de prejuicios en contra de otra persona cuando sus hermanos Aarón y 
María murmuraron en contra de la esposa extranjera de Moisés. María pagó su 
prejuicio sufriendo siete días de vergüenza fuera del campamento a causa de una 
lepra súbita.   

Jesús también enfrentó muchos prejuicios durante sus tres años de ministerio 
público. Todos eran bien recibidos por él: las mujeres, los niños, los cobradores de 
impuestos, los ancianos, los enfermos de afecciones contagiosas, los lisiados, e 
incluso los traidores. Se rodeó de todos aquellos que la sociedad buscaba evitar o 
ignorar. Y no satisfecho con eso, les dijo a los discípulos que sería mejor para ellos 
que lo tiraran al fondo del mar con una enorme piedra de molino atada al 
cuello que hacerle algún daño a uno de estos a los que llamó «pequeños». 

Los prejuicios forman parte de la naturaleza humana; a veces, han sido aprendidos 
en nuestros hogares o han sido absorbidos por la sociedad en la que vivimos. No 
obstante, mediante el poder y la gracia de Dios podemos convertirnos en 
defensores, protectores y amigos de todos los que nos rodean.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Estamos en un momento de la vida en el que nuestros amigos llegan a ser lo más 
importante para nosotros. De hecho, podrían llegar a desplazar la posición que tiene 
nuestra familia. Esta también es la etapa en la que estamos en busca de nuestra 
identidad, de saber quiénes somos. No es algo fácil de hacer, pues estamos en un 
momento de nuestras vidas de cambios constantes, que ocurren casi a diario (¡incluso 
a cada hora!). Dado que estamos tan concentrados en esta tarea, podría hacerse más 
difícil que nunca estar rodeados de personas realmente diferentes de nosotros. Pero 
tenemos que hacerlo, por el simple hecho de que la vida es así.

Como parte de esta sociedad globalizada y de nuestra iglesia mundial, es necesario 
que nos relacionemos con personas de diferentes clases. Aunque no es fácil, es 
necesario que analicemos lo que pensamos de los demás y que desafiemos todas las 
cosas que sabemos que no son ciertas. Pidamos a Dios que nos muestre cuáles son 
todos los prejuicios que tenemos contra una persona determinada o contra cierta 
clase de personas. Pidámosle que al menos una vez a la semana nos dé la 
oportunidad de interactuar con alguien que sea totalmente diferente de nosotros. 
Luego permitamos que él haga su trabajo.

NUESTROS PROPIOS PREJUICIOS / Lección 8
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Ahora repasemos lo que escribimos y analicemos las respuestas. Con un lápiz o
bolígrafo de otro color, cambiemos las respuestas para que se adapten a las
respuestas que daría un agente del reino. Fijémonos que en algunas ocasiones
reaccionamos ante las personas o determinadas situaciones según la forma en que

Cuando los chicos _______________________________________________ Ellos 

_____________________________________________________________________

Mi país es ___________________________________________________________

_____________________________________________________________________

Los otros países son _______________________________________________

_________________________________________________________________

Las personas ancianas son ______________________________________________

_______________________________________________________________________

Los inmigrantes siempre ________________________________________________

_______________________________________________________________________

Las chicas no pueden __________________________________________________

_______________________________________________________________________

hemos visto reaccionar a otros o a la manera en que nos han enseñado. Pero esa
no es siempre la mejor manera de reaccionar porque en el reino de Dios se requiere
que tengamos una nueva manera de pensar. Pidamos a Dios que more en nosotros
para que podamos tratar a los demás cómo él lo hace, sin prejuicios ni favoritismos.
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Domingo 
MI OPINIÓN

El papá de Josué le fue infiel a su esposa, de manera que terminaron 
divorciándose. Durante los años que siguieron al divorcio, Josué exteriorizó la 
rabia que sentía por el divorcio de sus padres metiéndose en problemas con la 
ley. Después de unos años, Josué finalmente decidió encarrilar su vida. Comenzó 
a irle bien en el colegio, consiguió trabajo por las tardes, una novia, y recibió una 
beca para practicar atletismo en un colegio privado. Se le abrieron las puertas 
para que más adelante pudiera recibir una beca para estudiar en la universidad, 
lo que significaría que su madre no tendría que preocuparse por pagar sus 
estudios. Pero un día desapareció dinero del lugar donde trabajaba, y todos 
comenzaron a sospechar que Josué había vuelto a las andadas. ¿Te parece justa

o injusta la actitud de sus compañeros? ¿Por qué?

¿QUIÉN ENTIENDE DE VERDAD A
UN ELEFANTE? 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas bíblicas
de la siguiente página?).

Tal vez recordamos un poema muy parecido a esta historia que leímos hace algunas
semanas. Todavía hay una lección que debemos aprender al respecto. 

Hace mucho tiempo vivían seis ancianos sabios en un pueblo de la India. Todos eran
ciegos, y los habitantes del pueblo apreciaban mucho a estos ancianos y los protegían.
Como estos hombres no podían ver el mundo por sí solos, tenían que imaginarse muchas
de sus maravillas. Es por ello que escuchaban cuidadosamente las historias que contaban
los viajeros para aprender todo lo que pudieran sobre la vida más allá de su pequeño
pueblo. 

A los ancianos les daban curiosidad muchas de las historias que escuchaban, pero
especialmente les llamaban mucho la atención los elefantes. Habían oído que los
elefantes podían derribar bosques, llevar pesadas cargas y asustar a grandes y chicos con
el fuerte sonido que emitían de sus trompas. Pero también sabían que la hija del rajá
montaba un elefante cuando paseaba por el reino de su padre. ¿Cómo podía el rajá
permitir que su hija se acercara a semejante criatura peligrosa?

Los ancianos hablaban día y noche sobre los elefantes. 
—Un elefante debe ser un gigante poderoso —exclamó el primer anciano ciego.

Había oído decir que los elefantes eran usados para derribar bosques y construir caminos. 
—No, yo creo que no es así —respondió el segundo anciano ciego—. Los elefantes

seguramente son dóciles y simpáticos, ya que una princesa puede montarse en su lomo.
—¡Ustedes están equivocados! Yo he escuchado que un elefante puede atravesar el

corazón de un hombre con sus terribles colmillos —dijo el tercer anciano ciego.
—¡Por favor! —dijo el cuarto anciano ciego—. Ninguno tiene razón. Los elefantes son

una especie de vacas gigantes. Ustedes saben cómo exagera la gente. 
—Yo estoy seguro de que los elefantes son algo mágico —dijo el quinto anciano

ciego—. Eso explica por qué la hija del rajá puede montarse encima de él y pasear por el
reino sin que le pase nada.

—Yo no creo que los elefantes existan —declaró el sexto anciano ciego—. Creo que
todos hemos sido víctimas de un mal chiste. 

Finalmente los pobladores se cansaron de todos sus argumentos, y concertaron
llevar a los ancianos al templo del rajá para que pudieran conocer la verdad en relación
con los elefantes. Se seleccionó a un joven del pueblo para que guiara a los ancianos
durante el recorrido. El anciano más pequeño puso su mano sobre el hombro del joven. El
segundo anciano puso su mano sobre el hombro de su amigo, y así sucesivamente hasta
que todos estuvieron listos para iniciar la marcha hasta el majestuoso palacio del rajá.

¿Creemos que esta visita resolvió sus problemas y posibilitó que los ancianos
«vieran» a los elefantes de la misma manera? Si queremos saber el resto de la historia,
esperemos a que nos la cuente nuestro maestro de Escuela Sabática o bien leámosla en
www.realtimefaith.net [en inglés].
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de 
Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se 
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después 
de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que 
exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la 
Escuela Sabática.  

«Nosotros deberíamos ser benévolos en nuestros juicios, porque es posible que 
los errores de los demás hayan sido los nuestros si hubiésemos estado en sus 
zapatos». —Françoise D. Alsaker, profesor universitario y escritor suizo contemporáneo.

«Cuando juzgamos a otro no estamos definiendo a esa persona, sino a nosotros 
mismos». —Wayne Dyer, escritor y psicoterapeuta estadounidense contemporáneo.

«Si juzgamos a los demás no tendremos tiempo para amarlos». —Madre Teresa de

Calcuta, misionera católica albanesa del siglo XX.

«No juzguemos a nadie si carecemos de compasión». —Anne Mc Caffrey, escritora de 

ciencia ficción contemporánea estadounidense.

«No juzguemos a nadie hasta que hayamos recorrido dos veces la luna en sus 
mocasines». —Proverbio de los indios norteamericanos. 

«Nunca juzguemos, y así nunca estaremos equivocados». —Jean Jacques Rousseau, 

filósofo político, educador y ensayista francés (nacido en Suiza) del siglo XVIII.

«Si juzgamos, seamos comprensivos. Si juzgamos, investiguemos». —Séneca, filósofo 

y estadista romano del siglo I. 

«Seamos curiosos, pero no juzguemos». —Walt Whitman, poeta estadounidense del siglo XIX.

«Ni siquiera Dios tiene pensado juzgar a las personas antes de que mueran. 
Entonces, ¿por qué vamos a hacerlo nosotros?». —Desconocido.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que...

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Martes 
¿Y ENTONCES?

Estamos viviendo una edad en la cual lo que nuestros amigos piensan de nosotros 
tal vez nos parezca más importante que lo que piensan los adultos que nos rodean. 
Es probable que ya contemos con un grupo de amigos con quienes juntarnos. Tal 
vez ellos comparten nuestros mismos intereses, las cosas que nos gustan y lo que 
no nos gusta, lo que hacemos en nuestro tiempo libre, y la música que escuchamos. 
Es por ello que acaso no haya espacio en nuestra cabeza para alguien más. En cierta 
medida, no hay nada malo en ello.  

Los buenos amigos nos ayudarán a vivir esta etapa difícil de nuestra vida en la que 
pareciera que nuestra mente y nuestro cuerpo piensan por separado y nunca están 
de acuerdo. Así que si nos sentimos avergonzados de nosotros mismos, lo más 
probable es que tampoco queramos estar con alguien que nos avergüence en 
nuestro círculo social. Desafortunadamente, en vez de ser compasivos hacia 
aquellos que no son como nosotros, tenemos la tendencia a excluir a esas personas 
de nuestra vida basando nuestro juicio en la apariencia externa de los demás.   

Jesús dijo que tenemos que evitar esta actitud. Él es el mejor ejemplo de alguien 
que no juzga ni excluye a los demás. Trató a todos con respeto y preocupación, 
incluso cuando señaló aspectos de sus vidas que estaban claramente en contra de 
la Ley de Dios. Nosotros tenemos la posibilidad de cambiar, permitiendo que otros 
sean incluidos en nuestro grupo, negándonos a participar cuando alguien se dedique 
a hablar mal de otras personas y dando pequeños consejos que ayuden a las 
personas a llevarse bien con los demás.

¿Y si no lo hacemos? A lo mejor un día estaremos en la misma posición de ellos, y 
seremos tratados de la misma manera en que nosotros los tratamos. Así lo dice 
Dios.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Dios nos dice que él, por medio de su Hijo Jesucristo, es el único que puede juzgar a 
las personas. Y no podríamos esperar otra cosa. Él fue quien nos creó, y Jesús nos 
mostró la vida que tenemos que vivir. Ningún otro en la historia experimentó la 
clase de tentaciones que enfrentó Jesús y la clase de rechazo que él sufrió. Solo él 
entiende la experiencia de cada persona que ha habitado y habitará este mundo.

De manera que, si no podemos tener la experiencia de Jesús, ¿qué nos da el 
derecho de juzgar? No existe nada ni nadie que nos permita juzgar a otros. Lo único 
que podemos hacer es pedir a Dios que nos ayude a desarrollar la gracia de mirar a 
otros a través de sus ojos, de escuchar sus experiencias y actuar en consecuencia. 
Aunque ellos estén haciendo algo que Dios prohíbe, él no nos pide que los 
condenemos sino que los ayudemos. 

¿Qué pasa si no lo hacemos? Jesús mismo nos dice que tal como nosotros 
juzgamos, así seremos juzgados. Recordemos alguna ocasión en la que hayamos 
sido juzgados de manera injusta. ¿Cómo nos sentimos? ¿De qué manera haríamos 
las cosas diferentes la siguiente vez? 

Recordemos que nuestro Dios es el Dios de las segundas oportunidades. Si alguna 
vez hemos juzgado a alguien injustamente, comprometámonos, por medio de su 
poder, a no hacerlo nuevamente. 

EVITEMOS JUZGAR A LOS DEMÁS / Lección 9
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Miércoles 
DIOS DICE...

Mateo 7: 1-3
«No juzguen a otros, para que Dios no los juzgue a ustedes. Pues Dios los juzgará 
a ustedes de la misma manera que ustedes juzguen a otros; y con la misma 
medida con que ustedes den a otros, Dios les dará a ustedes. ¿Por qué te pones 
a mirar la astilla que tiene tu hermano en el ojo, y no te fijas en el tronco que tú 
tienes en el tuyo?».

Juan 5: 22
«Y el Padre no juzga a nadie, sino que le ha dado a su Hijo todo el poder de 
juzgar».

Juan 7: 24
«No juzguen ustedes por las apariencias. Cuando juzguen, háganlo con rectitud».

Juan 8: 15
«Ustedes juzgan según los criterios humanos. Yo no juzgo a nadie».

Romanos 2: 1
«Por eso no tienes disculpa, tú que juzgas a otros, no importa quién seas. Al 
juzgar a otros te condenas a ti mismo, pues haces precisamente lo mismo que 
hacen ellos».

Santiago 2: 12
«Ustedes deben hablar y portarse como quienes van a ser juzgados por la ley 
que nos trae libertad».

Santiago 4: 11, 12
«Hermanos, no hablen mal unos de otros. El que habla mal de su hermano, o lo 
juzga, habla mal de la ley y la juzga. Y si juzgas a la ley, te haces juez de ella en 
vez de obedecerla. Solamente hay uno que ha dado la ley y al mismo tiempo es 
Juez, y es aquel que puede salvar o condenar; tú, en cambio, ¿quién eres para 
juzgar a tu prójimo?».

(Versículos adicionales: Juan 12: 47; Romanos 12: 12, 13). 

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

¿Recordamos el proverbio «No juzguemos a nadie hasta que hayamos 
recorrido dos veces la luna en sus mocasines»? Recordemos las 
experiencias que hemos tenido cuando hemos sido juzgados o cuando 
hemos juzgado a otros. Pensemos en otras formas de experimentar lo que 
otros han experimentado a fin de entenderlos. Por ejemplo: No juzguemos 
a otros hasta que hayamos comido la comida que hayan comido. Tomemos 
un lápiz y escribamos algunas de nuestras ideas en el siguiente espacio:



Cómo transformar el espíritu crítico 
Pa

ra
 e

l 
S
áb

ad
o 
7
 d

e 
m

ar
zo

 d
e 
2
0
2
0

CON LA ACTITUD 
DE UN LAZO AZUL 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

Cierta maestra decidió darles un reconocimiento a sus alumnos por la influencia
que estos habían tenido en su vida. Es así que decidió regalarle a cada uno un lazo
azul con las palabras: «Quien soy marca la diferencia». Después les mandó a realizar
un proyecto en el que debían explicar qué clase de influencia tiene en la comunidad
esta clase de reconocimientos. Entonces, les entregó a cada uno de los alumnos tres
lazos azules que debían ser utilizados para honrar a otras personas en la comunidad.
La idea era ver quién reconocía a quién, e informar luego los resultados a la clase. 

Uno de los alumnos visitó a un joven ejecutivo de una empresa cercana que lo
había ayudado en un proyecto de planificación de su carrera, y le entregó un lazo azul.
Después le entregó dos lazos adicionales y le dijo: «En el colegio estamos haciendo un
trabajo sobre la importancia de reconocer el valor de las personas, y me gustaría que
usted le diera este lazo a alguien que crea que merece ese reconocimiento. Después,
entréguele este otro lazo a esa persona para que ella también haga lo propio con
alguien más. Yo lo voy a llamar dentro de unos días para saber qué sucedió».

Ese mismo día el joven ejecutivo entró a la oficina de su jefe, que generalmente
estaba de mal humor, y le dijo que él lo admiraba por su genio creativo. El jefe
reaccionó muy sorprendido. El joven ejecutivo le preguntó si él aceptaba recibir un
lazo azul como reconocimiento. El sorprendido jefe le dijo:

—Pues, claro que sí. 
Después que le regaló el lazo, le dijo: 
—¿Usted haría algo por mí? Me gustaría que aceptara este lazo azul adicional y se

lo regalara a alguien que usted cree que se lo merece. El chico que me dio este lazo
está haciendo un proyecto escolar y quiere que los lazos circulen para ver de qué
manera afectan estos a las personas.

Esa noche el jefe se acercó a su hijo de catorce años, se sentó junto a él, y le dijo:
—Uno de mis empleados se acercó hoy a mí, y me dijo que me admiraba por ser

un genio creativo. Entonces me regaló este lazo azul que dice: «Quien soy marca la
diferencia». Después me entregó otro lazo igual y me pidió que buscara a alguien que
también mereciera ese reconocimiento. Es por ello que, mientras estaba conduciendo
a casa, comencé a pensar a quién podía entregarle el lazo y pensé en ti. Mi trabajo es
realmente agobiante, y cuando regreso a casa a veces te grito porque tu habitación
está desordenada o porque tus calificaciones no son lo suficientemente buenas. Pero
esta noche quiero que sepas que tú marcas la diferencia en mi vida. Aparte de tu
madre, eres la persona más importante para mí. Eres un niño estupendo; te amo.

—Gracias papá —dijo el niño en voz baja—. De hecho, me estaba preguntando si
valía la pena vivir, ya que no creía que podía complacerte y hacer que me amaras.
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN

Estamos con nuestros amigos y todos se están metiendo unos con otros, 
poniéndose sobrenombres, hablando de lo malos que son en determinadas 
materias y hasta hablando mal de sus familias. De repente, alguien dice algo un 
poco fuerte de nuestra familia. Los ánimos se caldean y casi nos vamos a los 
puños. ¿Qué podemos hacer para calmar los ánimos? ¿Deberíamos llamar a un 
adulto? ¿Por qué sí o por qué no? ¿Qué podemos hacer para evitar que esto 
suceda de nuevo?

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino 
de Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se 
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra?
Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un 
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que 
hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«El que lanza tierra siempre se queda sin piso». —Autor desconocido.

«Si tenemos la lengua afilada nos cortaremos la garganta». —Autor 

desconocido.

«Criticar es desaprobar a las personas, no porque tienen defectos, sino 
porque sus defectos son diferentes a los nuestros». —Autor desconocido.

«La gente inteligente habla de ideas. La gente común habla de cosas. La 
gente ignorante habla de los demás». —Autor desconocido.

«Nuestra casa no se verá mejor incendiando la casa de nuestro vecino».
—Lou Holtz, entrenador retirado de fútbol americano.

«Cuando vayamos a criticar a alguien, caminemos un kilómetro en sus 
zapatos de manera que, cuando lo critiquemos, estaremos a un 
kilómetro de distancia y tendremos sus zapatos». —Autor desconocido.

«Es mucho más fácil ser crítico que ser correcto». —Benjamín Disraeli, político 

británico del siglo XIX.

«Cualquier tonto puede criticar, condenar y quejarse. Y la mayoría lo 
hace». —Dale Carnegie, escritor y motivador del siglo XX.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



CÓMO TRANSFORMAR EL ESPÍRITU CRÍTICO / Lección 10
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Martes 
¿Y ENTONCES?

¿Cuántas veces hemos dicho «solo era una broma»? Cierto sabio dijo en una ocasión que 
la mitad de todas las bromas están compuestas por verdades. Pero los cristianos no 
creemos en medias verdades. Las bromas que rebajan a otras personas, los sarcasmos, y 
los mensajes de doble sentido no tienen cabida en la vida de un cristiano ni en la vida de 
cualquier ser humano. Existe una organización llamada «No Putdowns» [Cero desprecios] 
cuyo objetivo es que los demás tomen conciencia para erradicar esta práctica. . 

En la página de Internet de la organización se analizan los resultados destructivos que 
produce esta clase de actitudes. Según la organización, «los desprecios pueden 
manifestarse de diferentes maneras, tanto verbales como no verbales, e incluyen la 
exclusión y el rechazo en forma de críticas o comentarios que buscan menospreciar a 
otros; los lenguajes corporales tales como voltear la mirada, los gestos de ira hechos con 
la boca, los hombros levantados, las risas burlonas; las imitaciones o burlas; las palabras o 
acciones hostiles; el desprecio hacia uno mismo; el uso de frases sarcásticas y carentes de 
sinceridad; el uso de estereotipos (por más información, visitemos www.noputdowns.org 
[en inglés]).

Una manera de vencer este terrible hábito de atacar a los demás con nuestra lengua es 
cuidar lo que dejamos entrar en nuestra mente. Dado que los medios de comunicación 
tienden a despreciar a las personas y realzar lo negativo de ellas, tenemos que ser 
cuidadosos con lo que vemos, oímos y leemos. Tenemos que hacer el esfuerzo de tomar 
solo lo positivo. Así como una buena alimentación fortalece el cuerpo, los buenos 
pensamientos fortalecen nuestra mente.  

Como dice Filipenses 4: 9, tenemos que seguir «practicando», y una vez que hayamos 
adquirido el hábito de llenar nuestra mente de cosas buenas, esto se manifestará en 
nuestras palabras y acciones. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¿Será que nuestra boca y las expresiones de nuestro rostro nos meten en 
problemas? ¿Nos han pedido nuestros padres u otros adultos que no miremos de 
una manera despectiva a otros, que nos les volteemos los ojos, que no apretemos la 
boca, que tengamos cuidado con nuestra actitud, o que no hablemos con «ese» tono 
de voz? ¿Nos hemos sentido frustrados porque no nos damos cuenta de nuestra 
actitud? Al igual que con cualquier otra cosa, cambiar estos hábitos requerirá de 
cierto esfuerzo de nuestra parte. Después de todo, al diablo le encanta que nos 
rindamos a nuestra naturaleza humana. Es posible que requiramos pasar algún 
tiempo a solas reflexionando en lo que hacemos y en las razones por las que lo 
hacemos, y pidiéndole al Espíritu Santo que nos muestre otras alternativas. Dios (y 
con su ayuda, los adultos y nuestros amigos) está dispuesto a perdonarnos y darnos 
las fuerzas necesarias para adoptar nuevas maneras positivas de comunicación. 

 CR ÍT ICAS HALAGOS ALTERNAT IVAS

 6 :00  a .m. -   8 :00  a .m.

 8 :00  a .m. - 12 :00  m.

12 :00  m. - 4 :00  p.m.

 4 :00  p.m. -    8 :00  p.m.

 8 :00  p.m. -  12 :00  a .m.

Miércoles 
DIOS DICE...

Colosenses 4: 6
«Su conversación debe ser siempre agradable y de buen gusto, y deben saber 
también cómo contestar a cada uno».

Filipenses 4: 8, 9
«Por último, hermanos, piensen en todo lo verdadero, en todo lo que es digno de 
respeto, en todo lo recto, en todo lo puro, en todo lo agradable, en todo lo que tiene 
buena fama. Piensen en toda clase de virtudes, en todo lo que merece alabanza. 
Sigan practicando lo que les enseñé y las instrucciones que les di, lo que me oyeron 
decir y lo que me vieron hacer: háganlo así y el Dios de paz estará con ustedes».

Efesios 4: 29-5: 20
«No digan malas palabras, sino solo palabras buenas que edifiquen la comunidad y 
traigan beneficios a quienes las escuchen […]. Alejen de ustedes la amargura, las 
pasiones, los enojos, los gritos, los insultos y toda clase de maldad. Sean buenos y 
compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, como Dios los perdonó a 
ustedes en Cristo […]. Ustedes deben portarse como corresponde al pueblo santo: ni 
siquiera hablen de la inmoralidad sexual ni de ninguna otra clase de impureza o de 
avaricia […].No digan indecencias ni tonterías ni vulgaridades, porque estas cosas no 
convienen […]. Háblense unos a otros con salmos, himnos y cantos espirituales, y 
canten y alaben de todo corazón al Señor».

Colosenses 3: 8-10
Pero ahora dejen todo eso: el enojo, la pasión, la maldad, los insultos y las palabras 
indecentes. No se mientan los unos a los otros, puesto que ya se han despojado de 
lo que antes eran y de las cosas que antes hacían, y se han revestido de la nueva 
naturaleza: la del nuevo hombre, que se va renovando a imagen de Dios, su Creador, 
para llegar a conocerlo plenamente».

(Versículos adicionales: Busquemos y leamos los pasajes completos dados arriba; 
Proverbios 18: 21; Romanos 12: 2; Filipenses 4: 4-7; Colosenses 3: 1, 2, 12-17).

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA? 
(Consideremos realizar esta actividad en un día diferente al viernes).

Nuestra sociedad pareciera exaltar el menosprecio hacia los demás. Durante las 
siguientes horas, registremos todas las expresiones críticas que escuchemos o 
veamos y todas las cosas que ensalcen a los demás. Podemos anotar las cosas 
que presenciemos tanto de las personas que nos rodean, como de los medios 
de comunicación (televisión, Internet, radio, revistas o periódicos). Usemos el 
siguiente cuadro para hacer nuestras anotaciones. Coloquemos una estrella 
junto a las expresiones de desprecio y de ánimo que provengan de nuestros 
labios. Sea cual sea el resultado, pidamos a Dios que nos ayude a ser menos 
intolerantes y a enaltecer más a los demás. De hecho, podemos comenzar a 
pensar en alternativas al menosprecio que hemos mostrado hacia los demás o 
que hemos escuchado. Recordemos, el silencio siempre es una buena opción.
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¿QUÉ LE SUCEDIÓ AL PELOTÓN 
DE FUSILAMIENTO? 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

Con tan solo 19 años, Bruce Olson sabía exactamente lo que quería hacer. Dios lo
estaba llamando para que fuera misionero en Colombia. A pesar de que sabía muy poco
sobre Colombia, Bruce salió de su hogar con valentía, confiado en que Dios tenía planes
para él. 

Bruce comenzó a trabajar en Colombia por la tribu de los motilones. Durante 28 años
trabajó para este pueblo, y Dios le demostró en medio de las luchas y las alegrías que
estaba con él. A los 48 años de edad Bruce fue capturado por dos docenas de guerrilleros
marxistas, quienes lo acusaron de ser un agente de la Agencia Central de Inteligencia de
Estados Unidos y de haber piloteado un helicóptero que había matado a miles de personas.
Fue llevado prisionero a un campo en medio de la selva, en donde fue golpeado y torturado. 

No obstante, a pesar de las dificultades, la fe de Bruce permaneció intacta. Con el paso
del tiempo se ganó la confianza de sus captores, y les enseñó a leer y estudiar la Biblia.
Cada vez que lo descubrían evangelizando, era cambiado a otra ubicación. Bruce fue
trasladado doce veces, pero durante cada una de sus estadías en diferentes lugares les
testificó a por lo menos doscientos guerrilleros.

Después de ocho meses de cautiverio, Bruce fue sentenciado a muerte. Lo amarraron a
un árbol frente a dieciocho guerrilleros, algunos de los cuales habían sido llevados por él a
los pies de Cristo. Bruce sabía que si ellos no cumplían la orden, también serían
sentenciados a muerte. Los guerrilleros levantaron sus armas con los rostros llenos de
lágrimas por su amigo, y dispararon. 

¿Cómo crees que terminó esta historia?
(Si no lo sabemos, preguntemos a nuestro maestro o busquemos la respuesta en

www.realtimefaith.net).
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN

Supongamos que hay un artista cuya música es muy popular. Todas las 
personas que conocemos están escuchando su música, y él aparece por 
doquier. Cuando escuchamos esa música, no hay duda de que la disfrutamos. 
Apreciamos su ritmo, la melodía y las emociones que transmite. Es magnífica. 
No obstante, hay un problema: la letra de las canciones no es la más 
apropiada. A pesar de ello, como la música nos gusta tanto, decidimos que la 
vamos a escuchar sin prestarle atención a las palabras. ¿Qué peligro implica 
esta decisión? 

Pasemos ahora de la música a las personas. ¿Es posible escoger solo ciertas 
características específicas de una persona (un héroe) que nos gustaría 
emular? Justifiquemos nuestra respuesta.

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Si no tuviésemos héroes todos seríamos simples personas que no sabríamos 
cuán lejos podríamos llegar». —Bernard Malamud, autor judío-estadounidense del siglo XX.

«Un verdadero héroe es aquel que es valiente cuando nadie lo está viendo». 
—Autor desconocido. 

«La profesión de héroe es la más corta que existe en el mundo». —Will Rogers, actor

y humorista estadounidense de los siglos XX y XXI.

«Es preferible amar a Dios y morir como unos desconocidos que amar al mundo 
y morir como héroes». —Erwin W. Lutzer, escritor y pastor estadounidense contemporáneo.

«Los grandes acontecimientos no hacen héroes o cobardes, sino que los revelan 
ante los ojos de los hombres. De manera silenciosa e imperceptible, de la misma 
manera en que dormirnos o despertamos, nos fortalecemos o nos debilitamos. 
Entonces, cuando llega el momento de la crisis, dejamos ver lo que somos». 
—Brooke Foss Westcott, escritor y erudito británico del siglo XIX. 

«Dios está preparando a sus héroes y, cuando llegue la oportunidad, los pondrá 
en su lugar, y el mundo se preguntará de dónde salieron». —Albert Benjamin Simpson, 

predicador canadiense de los siglos XIX y XX, fundador de la Alianza Cristiana y Misionera.

«Cuando nacimos, lloramos, y el mundo se regocijó. Vivamos la vida de manera 
que cuando muramos el mundo llore, y nosotros nos regocijemos». —Proverbio de 

los indios norteamericanos.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Bruce Olson con sus amigos motilones.



Martes 
¿Y ENTONCES?

Al igual que en el caso de muchas otras personas, es probable que nosotros 
no tengamos ningún héroe. El objetivo de esta lección no es que nos 
sintamos mal si no tenemos hérores. 

Tengamos o no héroes, lo esencial es que entendamos la importancia de lo 
que hemos adoptado como modelo de conducta. ¿De quiénes son las 
opiniones que valoramos? Si tenemos que imitar la vida de alguien, ¿qué 
ejemplo imitaríamos? ¿Tenemos dentro de nosotros todo lo que hace falta 
como para estar seguros de que nuestro juicio es correcto, aun cuando no 
sigamos a modelo alguno?

Por más que no tengamos algún héroe específico, es importante que 
estemos rodeados de personas que nos apoyen con sus conocimientos y 
experiencia.

Pensemos en algún momento durante los últimos seis meses en el que 
dependimos del apoyo de otra persona. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Es importante que nos demos cuenta de que hay alguien a quien podemos 
considerar como nuestro ejemplo. Cristo es el modelo sin mancha. No hay nada 
en su carácter que sea cuestionable o inapropiado. Y así como él representa un 
ejemplo a seguir, nosotros también deberíamos ser un ejemplo para los demás. 
En otras palabras, nuestro papel como ciudadanos del reino de Dios es ser los 
héroes de los que nos rodean. Tal vez nos preguntemos cómo podría alguien 
considerarnos héroes. Pero pensemos en esto: es probable que tengamos un 
hermano o una hermana, o un buen amigo a quien influyamos con nuestro 
comportamiento. Hasta los adultos podrían ver a Jesús reflejado en nosotros. 
Precisamente de eso se trata ser un héroe en el reino de Dios: nuestra tarea es 
reflejar a Jesús.

HÉROES / Lección 11
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Miércoles 
DIOS DICE... 
1 Samuel 16: 7
«Pero el Señor le dijo: No te fijes en su apariencia ni en su elevada estatura, pues yo lo he 
rechazado. No se trata de lo que el hombre ve; pues el hombre se fija en las apariencias, 
pero yo me fijo en el corazón».

Proverbios 14: 12
«Hay caminos que parecen derechos, pero al final de ellos está la muerte».

2 Timoteo 2: 22
«Huye de las pasiones de la juventud, y busca la justicia, la fe, el amor y la paz, junto con 
todos los que con un corazón limpio invocan al Señor».

Mateo 5: 14
«Ustedes son la luz de este mundo. Una ciudad en lo alto de un cerro no puede esconderse».

Juan 13: 15
«Yo les he dado un ejemplo, para que ustedes hagan lo mismo que yo les he hecho».

Éxodo 18: 21
«Por lo que a ti toca, escoge entre el pueblo hombres capaces, que tengan temor de Dios 
y que sean sinceros, hombres que no busquen ganancias mal habidas, y a unos dales 
autoridad sobre grupos de mil personas, a otros sobre grupos de cien, a otros sobre 
grupos de cincuenta y a otros sobre grupos de diez».

Colosenses 3: 17
«Y todo lo que hagan o digan, háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a 
Dios el Padre por medio de él».

Además...
Testimonios para la iglesia, t. 5, p. 175.
«Necesitamos valor de héroes y fe de mártires».

(Versículos adicionales: Salmo 40: 8; 2 Pedro 2: 19).

«La felicidad se obtiene incluso de ser tratados mal por hacer lo que es correcto. 
Solo recordemos que a pesar de lo que pase, nuestro lugar en el cielo es seguro» 
(Mateo 5: 10).

«Curiosamente, serán bendecidos incluso cuando los insulten, los persigan, y 
levanten falso testimonio sobre ustedes por haberme aceptado» (Mateo 5: 11). 

Esta es una descripción de la clase de héroes ensalzados por el cielo. Hagamos 
una lista de los jovencitos de nuestra iglesia que cumplan con una o más de estas 
características. Pensemos en una manera de hacerles saber que ellos son héroes 
del reino de Dios, y llevemos a cabo nuestro plan (por ejemplo, agradecerle al Sr. 
García por el tiempo que ha dedicado a enseñarnos a jugar al fútbol).  

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

La versión de la Biblia The Clear Word [La Palabra clara] parafrasea las 
bienaventuranzas de una manera que ayuda a entender las cualidades que se 
consideran heroicas en el reino de Dios. Abajo hay una lista de las bienaventuranzas 
según la versión de la Biblia The Clear Word:

La felicidad se obtiene de tener una actitud humilde. Si sentimos necesidad de Dios y 
confiamos en él, tenemos el reino de Dios dentro de nosotros» (Mateo 5: 3).  

«La felicidad se obtiene de entristecernos por haber pecado. Confesemos nuestros 
pecados y seremos perdonados, y la paz florecerá en nuestra alma» (Mateo 5: 4). 

«La felicidad se obtiene de ser sumisos. Cuando reconocemos a Dios como la fuente 
de la vida y de nuestras habilidades, sentiremos el gozo del cielo. Algún día esta 
clase de personas llenarán la faz de la tierra» (Mateo 5: 5). 

«La felicidad se obtiene de querer actuar correctamente. Quienes lo hacen, sentirán 
una satisfacción interna que no puede obtenerse de otra manera» (Mateo 5: 6). 

«La felicidad se obtiene de ser compasivos y perdonadores. Las personas recordarán 
nuestra manera de actuar y nos tratarán de igual manera» (Mateo 5: 7). 

«La felicidad la obtienen los que tienen corazones y motivos puros. Tales personas 
tendrán algún día el privilegio de ver a Dios y de hablar con él cara a cara» (Mateo 5: 8). 

Maneras de hacerle saber 
que él es un héroeNombre del adulto
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¡NOSOTROS LO CONOCEMOS! 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

Cuenta una leyenda que un misionero perdido en el mar fue llevado por
la corriente hasta una playa donde existía una lejana aldea indígena. Medio
muerto de hambre, de frío y por el agua salada, fue hallado por los nativos,
quienes lo cuidaron hasta que se recuperó. Resultó ser que el misionero se
quedó viviendo en ese lugar durante veinte años, tiempo durante el cual no
profesó ninguna fe. No entonó ninguna canción, ni predicó ningún sermón.
Tampoco leyó ninguna Biblia o libro religioso. Pero cuando alguien se
enfermaba, atendía a la persona y se quedaba con ella durante la noche.
Cuando alguien tenía hambre, le buscaba comida y se la daba. Cuando
alguien se sentía solo, le ofrecía su compañía. Enseñaba a los ignorantes, y
se convirtió en una fuente de luz para los que la necesitaban. Siempre se
ponía al lado de los más necesitados. No había una sola condición humana
con la cual no se identificara. 

Después de veinte años, llegaron del mar unos misioneros y
comenzaron a hablarles a los nativos de un hombre llamado Jesús. Después
de escuchar la historia de Jesús, los nativos insistieron que ellos habían
vivido con él durante los últimos veinte años. «Vengan y les presentaremos
al hombre del que ustedes han estado hablando». Los llevaron entonces a
una choza, donde encontraron a su antiguo compañero perdido, al cual
creían muerto. —James S. Hewett, Illustrations Unlimited (Wheaton, Ill.: Tyndale House

Publishers, Inc., 1988), p. 361. 
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN

Hasta para un adulto es difícil hablar de Jesús en ciertas circunstancias, como por ejemplo, 
durante la reunión de una junta directiva. ¿Por qué creemos que sucede esto? No estamos 
hablando de una persona mala o que tenga una mala reputación. Si se nos pidiera en el 
colegio que nos levantáramos y habláramos de nuestro héroe, ¿hablaríamos de Jesús?
¿Por qué sí o por qué no?    

Al igual que lo que sucede con muchos cristianos, adultos y jóvenes, a veces no estamos 
tan seguros de tener el deseo de que los demás nos identifiquen como miembros del club 
de admiradores de Jesús. Desde nuestra perspectiva, ¿por qué sucede algo así? ¿Tenemos 
alguna sugerencia para solucionar este problema? Compartamos nuestra opinión.

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino 
de Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se 
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra?
Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un 
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que 
hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Aún no salgo de mi asombro por lo que el Señor ha hecho en mi vida. El 
deseo de mi corazón es hacer discípulos de los jóvenes creyentes y darles
el corazón que a mí se me ha dado». —Aeneas Williams, ex jugador de fútbol 

americano.

«Cuando murió mi padre, finalmente decidí entregarle mi vida al Señor y 
prometí glorificarlo tanto dentro como fuera del campo de juego». —Randy 

Johnson, lanzador de béisbol estadounidense contemporáneo. 

«Jesús es aquél que conoce y puede liberar al héroe que está escondido en 
todo ser humano». —William Barclay, Comentario del Evangelio de Juan.

«Los jóvenes cristianos deben ser preparados para llevar responsabilidades 
con corazones valientes y manos voluntarias. Han de aprender a arrostrar 
las pruebas de la vida con paciencia y fortaleza, a seguir máximas de valor, 
y a confirmarse en hábitos que los habilitarán para obtener la corona del 
vencedor». —Elena G. de White, autora y pionera de la iglesia adventista durante el siglo XIX.

«La Biblia da cuatro nombres a los cristianos: santos, por su santidad; 
creyentes, por su fe; hermanos, por su amor; y discípulos, por su 
conocimiento». —Andrew Fuller, teólogo británico del siglo XVIII.

«El seguidor de Jesús mejorará constantemente sus modales, hábitos, 
espíritu y trabajo. Esto lo logra fijando los ojos, no en los meros progresos 
externos y superficiales, sino en Jesús». —Elena G. de White, autora y pionera de la 

iglesia adventista durante el siglo XIX.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________



Miércoles 
DIOS DICE...

Filipenses 2: 5-7
«Tengan unos con otros la manera de pensar propia de quien está unido a Cristo 
Jesús, el cual: Aunque existía con el mismo ser de Dios, no se aferró a su igualdad con 
él, sino que renunció a lo que era suyo y tomó naturaleza de siervo. Haciéndose como 
todos los hombres y presentándose como un hombre cualquiera».

Efesios 2: 10
«Pues es Dios quien nos ha hecho; él nos ha creado en Cristo Jesús para que hagamos 
buenas obras, siguiendo el camino que él nos había preparado de antemano».

Efesios 5: 1, 2
«Ustedes, como hijos amados de Dios, procuren imitarlo. Traten a todos con amor, de 
la misma manera que Cristo nos amó y se entregó por nosotros, como ofrenda y 
sacrificio de olor agradable a Dios».

2 Corintios 3: 3
«Y se ve claramente que ustedes son una carta escrita por Cristo mismo y entregada por 
nosotros; una carta que no ha sido escrita con tinta, sino con el Espíritu del Dios viviente; 
una carta que no ha sido grabada en tablas de piedra, sino en corazones humanos».

Miqueas 7: 8
«Pero yo esperaré en el Señor; pondré mi esperanza en Dios mi salvador, porque él 
me escuchará. Nación enemiga mía, no te alegres de mi desgracia, pues, aunque caí, 
voy a levantarme; aunque me rodee la oscuridad, el Señor es mi luz».

Marcos 10: 45
«Porque ni aun el Hijo del hombre vino para que le sirvan, sino para servir y dar su vida 
en rescate por una multitud».

Lucas 2: 40
«Y el niño crecía y se hacía más fuerte, estaba lleno de sabiduría y gozaba del favor de Dios».

1 Pedro 2: 21
«Pues para esto los llamó Dios, ya que Cristo sufrió por ustedes, dándoles un ejemplo 
para que sigan sus pasos».

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Nosotros estamos convencidos de que Jesús es la respuesta a todos los 
problemas de este mundo. Es por ello que decidimos convertirnos en sus 
agentes publicitarios. Nuestra tarea es vender el ministerio de Jesús a 
nuestra sociedad actual. ¿Cómo podemos hacerlo? ¿Lo anunciaríamos por 
la televisión o por Internet? ¿En qué se diferencian nuestras ideas 
publicitarias de las que habríamos usado si hubiésemos sido sus agentes en 
Jerusalén durante los tiempos en que él vivió en esta tierra?

Martes 
¿Y ENTONCES?

Algunas antiguas monedas romanas tienen acuñada la imagen de un buey. Este 
buey mira hacia un altar y un arado. En la moneda también hay una inscripción 
que dice: «Listo para cualquiera de las dos». El buey simbolizaba el fervor de 
Roma. Estaba listo tanto para el momento supremo del sacrificio en el altar como 
para el trabajo duro arando la tierra. 

Podemos aprender algo sobre la vida cristiana de esta ilustración. Al igual que el 
buey, que está listo para el sacrificio como para el servicio, cuando seguimos a 
Jesús de corazón como nuestro héroe debemos estar listos para cualquier cosa. 
Habrá momentos en los que sufriremos, en los que seremos ridiculizados, en los 
que nos dejarán solos, y en los que nada saldrá como deseamos. Después de 
todo, Satanás hará todo lo posible para alejarnos de Jesús. Pero a pesar de todo, 
nos sentiremos totalmente satisfechos con nuestra vida. ¿Nos suena esto ex-
traño o difícil de creer? Pensemos en ello. Preguntémonos cuánto vale Jesús para 
nosotros. Esta semana, dediquemos un tiempo para hablar con los adultos que 
viven con nosotros sobre las dificultades que tienen que enfrentar por causa de 
su vida cristiana.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Lo más importante de formar parte del reino de Dios es saber que 
pertenecemos a ese reino. No es suficiente sentir que algunas veces 
formamos parte de él, como cuando estamos en la iglesia o estudiamos la 
Biblia. El reino de Dios necesita soldados que estén listos para la batalla en 
cualquier momento. Ser parte de su reino significa que estamos plenamente 
convencidos de que pertenecemos a él. No existen dudas ni vacilaciones, 
sino confianza en quiénes somos y qué lugar ocupamos en su reino.

Estudiemos la vida de Jesús directamente de la Biblia, o recordemos las 
historias que aprendimos cuando niños. Para cuando tenía doce años, Jesús 
sin duda sabía quién era y lo que tenía que hacer; no porque era Dios, sino 
porque era un niño como nosotros. No obstante, fue un niño que siempre 
estaba conectado a su Padre celestial. El secreto es estar «conectados» al 
reino por medio de Jesús. 

JESÚS, EL MAYOR HÉROE / Lección 12
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Héroes, ¿nosotros? 
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LA DIFERENCIA DE UNO 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

Uno que hizo la diferencia. Después de años de servicio en Sudáfrica, el
famoso misionero Robert Moffat regresó a Escocia a reclutar ayudantes. Al
llegar a la iglesia, se sintió muy decepcionado al ver que solo un pequeño
grupo estaba allí para escucharlo. Pero lo que lo molestó más era que todas
eran mujeres. Estas no podrían acompañarlo como misioneras sin sus esposos
y sus familias. Él deseaba reclutar hombres. De hecho, el texto bíblico que
escogió para el sermón fue: «Para ustedes los hombres van estas palabras
mías» (Proverbios 8: 4). Al fondo de la iglesia estaba un chico que era el
encargado de los fuelles del órgano. Era demasiado joven para ser misionero
en el África, pero escuchó la predicación con gran interés, aunque Moffat
hablaba con mucha frustración pues sabía que nadie en la audiencia lo
acompañaría al África. 

Sin embargo, Dios obra de maneras misteriosas. Años más tarde, ese
pequeño joven encargado de insuflar aire al órgano durante la reunión
organizada por Moffat se fue al África a servir a las tribus aún no
evangelizadas. Su nombre fue David Livingstone. Gracias a David, millones de
personas hoy en día conocen a Jesús.     

Una que pudo haber hecho la diferencia. Una baronesa cristiana vivía en
las montañas de Nairobi, en Kenia. Como era muy rica, tenía muchas personas
a su servicio. Una de estas personas era un joven que hacía diligencias para
ella. Cierto día el joven le dijo a la baronesa que ya no trabajaría más para ella
y que le gustaría tener una carta de referencia. La baronesa se quedó
sorprendida, ya que ella le pagaba muy bien y le daba un hogar cómodo. La
baronesa realmente lo apreciaba, y por ello ofreció pagarle el doble si se
quedaba. El joven, sin embargo, le respondió que él no se estaba marchando
por dinero. Le dijo que él había venido a trabajar con ella durante tres meses
para observar cómo eran los cristianos. Ahora estaba listo para trabajar para
un musulmán, y ver cómo eran los musulmanes. Después, decidiría si
convertirse en cristiano o en musulmán. La baronesa se puso nerviosa, y
comenzó a pensar en todas las cosas que habría hecho diferentes de haber
sabido que estaba siendo estudiada de esa manera. Lo único que pudo hacer
fue exclamar: «¿Por qué no me lo dijiste desde un principio?»
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 
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Domingo 

MI OPINIÓN

A veces, sobrevivir en el colegio es como estar «camuflados». Tenemos que 
ajustarnos al grupo y no tratar de sobresalir. No es conveniente hacer cosas 
que nos hagan ver diferentes. Pero si queremos ser héroes cristianos, no 
podemos pasar desapercibidos. Jesús no tiene discípulos «invisibles». En primer 
lugar, ¿es posible ser héroes en el sentido popular, con todas las presiones del 
colegio y de la vida social, y al mismo tiempo ser discípulos de Jesús? Si 
respondemos que sí, demos al menos un ejemplo de una situación en la que 
esto podría ser posible. Si respondemos que no, expliquemos por qué.

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que 
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del 
reino de Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros?
¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su 
Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», 
escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«El temor a Dios crea héroes, el temor a los hombres crea cobardes». —Alvin York, 

soldado estadounidense del siglo XX.

«No hay nada más deprimente que la convicción de que no somos unos héroes».
—George Moore, escritor irlandés de principios del siglo XX.

«David hizo girar la honda y Dios se expresó con claridad. Cualquiera que 
subestime lo que Dios puede hacer con las cosas comunes, tiene piedras en su 
cabeza». —Max Lucado, escritor cristiano estadounidense contemporáneo.

«Un héroe es una persona común que realiza una hazaña común en una situación 
extraordinaria». —Autor desconocido.

«Sé que Dios no me dará nada que no pueda manejar. Lo único que espero es que 
no confíe demasiado en mí». —Teresa de Calcuta, misionera católica albanesa del siglo XX.

«Ser valiente es enfrentar a lo que le tememos. No existe la valentía si no tenemos 
miedo». —Eddie Rickenbacker, aviador estadounidense de la I Guerra Mundial.

«Las dificultades fortalecen la mente, como el trabajo fortalece el cuerpo». 
—Séneca, filósofo y estadista romano del siglo I.

«Lo que mantenía la esperanza en mi corazón no era lo que quería comprar, 
sino lo que quería ser». —Lois McMaster Bujold, escritor de ciencia ficción estadounidense 

contemporáneo.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que...
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David Livingstone, misionero en África.



Miércoles 
DIOS DICE...

Hechos 13: 22
«He encontrado que David, hijo de Isaí, es un hombre que me agrada y 
que está dispuesto a hacer todo lo que yo quiero».

1 Samuel 2: 26
«El joven Samuel seguía creciendo, y su conducta agradaba tanto al 
Señor como a los hombres».

Daniel 1: 19
«El rey habló con ellos y, entre todos los jóvenes, no encontró ni uno 
solo que pudiera compararse con Daniel, Ananías, Misael y Azarías».

Números 12: 3
«En realidad, Moisés era el hombre más humilde del mundo».

1 Reyes 16: 30
«Pero su conducta [de Ahab, hijo de Omri] fue reprobable a los ojos del 
Señor, e incluso peor que la de los reyes anteriores a él».

1 Samuel 2: 12
«Los hijos de Elí eran unos malvados, y no les importaba el Señor».

1 Samuel 10: 10
«Entonces el espíritu de Dios se apoderó de Saúl».

Juan 1: 6-8
«Hubo un hombre llamado Juan, a quien Dios envió como testigo, para 
que diera testimonio de la luz y para que todos creyeran por lo que él 
decía. Juan no era la luz, sino uno enviado a dar testimonio de la luz».

Mateo 28: 19
«Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones, y háganlas mis 
discípulos; bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo».

(Versículos adicionales: Proverbios 29: 18; Isaías 8: 20; Hechos 9: 15; 
Filipenses 4: 6, 7; 1 Tesalonicenses 4: 11, 12; 1 Tesalonicenses 5: 21, 22).

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Un buen discípulo tiene las condiciones para ser un héroe para Dios. Ahora 
imaginemos tener lo que se necesita para ser discípulos y héroes. Los 
versículos señalados a continuación describen a los discípulos de Jesús. 
Primero, identifiquemos la cualidad descrita por el versículo. Después, en 
una escala del 1 al 10 (en la que 1 es nada y 10 es mucho), evaluemos 
cuánto tenemos nosotros de esa cualidad. Finalmente, preguntémonos qué 
dice el texto sobre la clase de discípulo que Jesús anhela. 

Martes 
¿Y ENTONCES?

Fijémonos en los temas tratados cada día por los medios de comunicación. No 
suele hablarse de las cosas comunes. El mundo resalta solo las cosas 
extraordinarias. Este fenómeno no se limita únicamente a este mundo. El cielo 
también resalta las cosas extraordinarias que algunos permitieron que Dios hiciera 
por medio de ellos. Enoc caminó con Dios, y el cielo destacó este hecho. Noé 
permaneció firme a pesar de la maldad que lo rodeaba, y el cielo lo resaltó. 
Moisés lideró a una nación, y el cielo lo destacó. A lo largo de la historia podemos 
encontrar gente común que hizo cosas extraordinarias. No importa si fueron 
acciones sin importancia o heroicas; el mundo se detuvo para prestar atención. 

Sea cual sea la clase de héroes en la que nos convirtamos, el mundo lo notará. 
Pero si nos convertimos en héroes y agentes del reino de Dios, no solo lo notará 
el mundo sino también el cielo. El hecho de ser cristianos no significa que 
tenemos que ser personas aburridas y beatas que nunca se divierten y hablan de 
Dios las 24 horas del día. Podemos ser cristianos y seguir siendo individuos 
participativos y agradables, gente con la cual los demás sienten deseos de pasar 
tiempo juntos.    

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

En Jueces 6 un ángel visita a Gedeón, quien en ese momento se estaba 
escondiendo del ejército de Madián. Este le pide a Gedeón que se convierta en un 
guerrero poderoso y que libere a Israel de sus captores. Pensemos un momento 
en esto. ¿Un ángel le está pidiendo a un hombre que está escondido en una 
cueva que se convierta en un guerrero poderoso y que libre a una nación de un 
ejército de soldados aguerridos? Esto no tiene sentido. Pero para Dios lo tiene, 
pues él ve como solo pueden ver los ojos divinos. No ve nuestro estado actual, 
sino el potencial que tenemos si permitimos que él nos utilice. Cuando Dios nos 
ve, no ve a un adolescente insignificante, sino a un hijo suyo lleno de potencial. 
¿Permitiremos que Dios cumpla los planes que tiene para nosotros?

Dios continúa hoy buscando líderes como lo fue Gedeón. Tal vez estos son líderes 
que no han manifestado su liderazgo. Quizá están escondidos en una cueva, pero 
Dios puede ver más allá de ella y contemplar sus corazones. Sabe quiénes están 
dispuestos a ser usados por su Espíritu. La guerra actual no es material ni se 
pelea en el campo de batalla. Es una guerra entre el bien y el mal. No es una 
guerra en la que se disputan territorios, sino almas. Nosotros somos agentes en 
medio de esta batalla. Dios usó a Gedeón hace miles de años, y ahora puede 
usarnos a nosotros.

HÉROES, ¿NOSOTROS? / Lección 13
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TEXTO CARACTERÍSTICA DE DISCÍPULO
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1 . Marcos  1 : 16 -20

2 . Lucas  8 : 22 -25

3 . Mateo  17 : 14 -21

4 . Marcos  14 : 32 -42

5 . Lucas  5 : 33

6 . Marcos  10 : 35 -37

7 . Mateo  24 : 3

8 . Mateo  27 : 62 -64

CUÁNTO TENEMOS DE ELLA 
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